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España es el tercer exportador de frutas y verduras del mundo, sólo después de EE.UU. y 

China. Esta posición coloca a nuestro país en un lugar protagónico dentro de la producción 

industrial de alimentos mundial. Ser líderes mundiales o europeos en producción de 

alimentos como el mango, el aguacate, la fresa, el aceite de oliva o la carne de cerdo, provoca 

que tanto el territorio y sus recursos naturales, así como las personas que lo habitan, estén 

orientadas y destinadas a la máxima producción y rentabilidad económica, alejados de 

cualquier equilibrio con el medio ambiente o los derechos más básicos de las personas.

Hasta que la tierra aguante es una investigación periodística y visual, una ruta por la España 

interior y los grandes centros de producción de alimentos para analizar las consecuencias 

ambientales, sociales y sanitarias de un modelo de producción alimentaria anclado en 

la codicia y que niega los límites de la capacidad biológica del planeta. La agricultura y 

la ganadería tienen un papel muy importante en el avance del cambio climático, con un 

consumo de enormes cantidades de agua, una explotación del suelo y sus nutrientes, una 

generación de residuos y contaminación que bañan nuestros ríos y acuíferos y una mano de 

obra en régimen de semiesclavitud.

Pero este proyecto también es una llamada a la reflexión a las ciudades y al modelo de 

consumo contemporáneo urbano. La explotación sin fin de los recursos y las personas 

del entorno rural por parte de grandes multinacionales responde, en parte, a un modelo 

de consumo que no mira ni siente las heridas que genera y que no responde a ningún ciclo 

natural o humano. Producimos cómo consumimos y viceversa.

22 provincias

25.000 kms

4 toneladas de CO2 de huella 
de carbono

RUTA DE LA INVESTIGACIÓN
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- 9 fotografías
   22 x 30 cm
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   17 x 23 cm
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   16 x 30 cm
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“Yo me di cuenta de que aquí pasaba 
algo cuando la gente empezó a 
morirse de manera masiva con 
tumores y cáncer” 
 
 
Ivana se mudó en 1986 al barrio de protección oficial  
con 11 años. Desde el primer momento la zona tenía una niebla 
permanente y un olor muy desagradable. Recuerda cómo desde 
pequeña el río que pasaba por la zona era un fango  
tóxico que generaba irritaciones en la piel. En un primer 
momento el barrio no tenía red de agua potable, obligando 
durante los primeros años a abastecerse de pozos que convivían 
con los residuos de lindano.

La mayoría de las personas que habitaron el barrio procedían  
de zonas rurales de Galicia que acudían a trabajar a la industria 
de Vigo y desconocía la presencia de una fábrica de lindano. “Yo 
me di cuenta de que aquí pasaba algo cuando la gente empezó 
a morirse de manera masiva con tumores y cáncer”, asegura 
Ivana. A raíz de aquello, Ivana tomó unas muestras de la tierra 
del barrio y las mandó analizar a un laboratorio independiente. 
Los resultados demostraron que la zona contenía cantidades 
de lindano centenares de veces por encima de lo permitido 
por la Unión Europea. El propio laboratorio le recomendó ir a la 
Xunta de Galicia por la alta presencia de lindano. El gobierno 
autonómico ha negado en todo momento las enfermedades que 
se extienden por la zona.

“Aquí hay una gran cantidad de personas que reciben 
tratamiento psiquiátrico por las enfermedades 
crónicas que sufren”.

Ivana sufre una enfermedad que degenera los músculos 
de su cuerpo y su sistema nervioso, además sufre de unos 
problemas respiratorios. Sus padres sufren de problemas 
en la piel con sangrados fuertes, además de leucemia, 
igual que su ex marido. Los dos hijos de Ivana nacieron con 
discapacidad física y psicológica. 

España es el país de Europa que más pesticidas utiliza

España es el país de Europa que más pesticidas utiliza, 
unas 76 mil toneladas de productos químicos al año. A 
pesar de que la Unión Europea desde 2009 pide fomentar 
planteamientos o técnicas alternativos con objeto de reducir 
la dependencia del uso de productos fitosanitarios. El uso 
de estos compuestos se ha incrementado un 80% en todo 
el mundo desde 1990, alcanzando un valor de mercado de 
120.000 millones de euros. Desde hace décadas, las em-
presas fabricantes de productos químicos han impulsado 
a los agricultores al uso de estas sustancias, generando 
una gran dependencia, además de unos altos costes eco-
nómicos y de salud.

La expansión de los monocultivos rompe con cualquier equi-
librio medioambiental de plagas y hongos. Por ello la indus-
tria acude a sustancias químicas que eliminen todo tipo de 
amenaza a los cultivos. Además de insecticidas, es habitual 
el uso de herbicidas, usados para el control de la maleza en 
el suelo agrícola y que provocan una desertificación del te-
rreno, una contaminación de las reservas hídricas y una gran 
mortandad en la fauna afectada. Según SEO BirdLife, en Eu-
ropa, las poblaciones de aves han descendido de media un 
25% en los últimos 40 años, una cifra que sube hasta el 60% 
en el caso de las especies vinculadas a los terrenos agrícolas.

Un agricultor aplica productos fitosanitarios a los olivos de 
su propia finca en la provincia de Jaén. Según las normativas 
europeas, para el uso de estos productos la ley obliga a portar 
un equipo de protección personal completo debido a la alta 
toxicidad de los líquidos empleados. 

“Hace 20 años sacaba un total de 
30.000 kilos de miel, en 2021 no  
llegué a los 6.000 kilos” 
 
 
Pascual es un apicultor de la sierra de Valencia con más de 
30 años de trayectoria. Desde hace unos años, sus colmenas 
conviven con las plantaciones de naranjos que grandes 
compañías están instalando en la ladera de las montañas. Como 
consecuencia del gran uso de pesticidas en estos cultivos, 
sumado al efecto de la sequía y a la subida de las temperaturas 
provocada por el cambio climático, Pascual asegura que ha 
perdido el 50% de sus colmenas en los dos últimos años. “Hace 
20 años sacaba un total de 30.000 kilos de miel, en 2021 no 
llegué a los 6.000 kilos”, asegura Pascual.

La presencia de las abejas en el ecosistema mundial es 
esencial dado su capacidad de polinizar las plantas y flores de 
la naturaleza. La mayoría de las cosechas agrícolas del mundo 
dependen de la labor de estos insectos.

Francisco es un agricultor de la zona de Huércal-Overa, Almería. 
Hace más de una década compró junto con su padre una 
finca para el cultivo de olivo ecológico. En 2015, cuando envió 
su primera remesa de aceite a Italia para su venta, un análisis 
detuvo la producción debido a que se encontraron sustancias 
químicas procedentes de pesticidas. Después de varios años 
de lucha judicial y pericial, Francisco ha conseguido probar que 
las fincas de brócoli y lechuga aledañas a su terreno, propiedad 
de Primaflor, una de las mayores empresas hortofrutícolas de 
España, fueron las causantes de la contaminación. El propio 
perito de la compañía asumió la presencia del herbicida 
Propizamida en una dosis que triplicaba el límite permitido. Una 
sentencia condenó a la empresa a indemnizar con 66.000 euros 
al agricultor por la contaminación de su olivar. 

“Cada vez que echo el producto  
químico me genera una infección en  
los pulmones, como un resfriado fuerte 
que me dura una semana” 
 
 
Omar Mellioui, de 43 años y procedente de Marruecos, falleció 
después de dos días aplicando productos químicos, sin ninguna 
protección, en el invernadero donde estaba empleado desde 
hacía tres años. Cuando la Guardia Civil acudió al lugar de 
trabajo, su jefe aseguró no conocerlo. Esta es la sudadera 
que llevaba Omar el día que murió trabajando. Cuando se 
desmayó intoxicado, su jefe le cambió la ropa, lo llevó al centro 
de salud más cercano y lo abandonó en la entrada del recinto 
sanitario. La familia pide justicia por la muerte de Omar y 
guarda su ropa con el objetivo de que la policía la analice 
como prueba de un crimen.

Numerosos trabajadores migrantes en Almería aseguran que sus 
jefes les encierran en los invernaderos el día que les toca aplicar 
los productos químicos y denuncian que casi nunca llevan ningún 
medio de protección para el uso correcto de los fitosanitarios. 
“Cada vez que echo el producto químico me genera una 
infección en los pulmones, como un resfriado fuerte que me 
dura una semana”, asegura Fall, migrante de origen Senegalés y 
residente en Roquetas de Mar.
la naturaleza. La mayoría de las cosechas agrícolas del mundo 
dependen de la labor de estos insectos.

El grupo de Marieta Fernández y Nicolas Olea, de la Universidad 
de Granada, están analizando la exposición a Glifosato 
en muestras de orina de niños/as españoles con edades 
comprendidas entre los 7 y 11 años, participantes en el Proyecto 
Medio Ambiente e Infancia (INMA), recogidas entre 2010-2016. 
Quieren investigar, entre otras cosas, la posible asociación de los 
niveles encontrados con efectos en la salud, como, por ejemplo, 
el adelanto de la pubertad.

El glifosato es el herbicida más usado en todo el mundo para 
eliminar hierbas competidoras con los cultivos industriales. Su 
uso, además de en la agricultura, está extendido para el control 
de maleza en parques, ciudades y carreteras. En el año 2015, 
la OMS declaró al glifosato como probablemente cancerígeno, 
aún así, en el año 2022 la Unión Europea alargó un año más 
la aprobación del uso legal del productor químico. La marca 
comercial más usada en el mercado del glifosato se llama Round 
Up, fabricado por Monsanto / Bayer. En EE.UU. y tras años de 
demandas colectivas por personas afectadas por cáncer, 
la compañía se ha visto obligada a pagar indemnizaciones 
millonarias por el daño a la salud provocado.

Más de 200.000 personas 
mueren al año en todo el planeta 
por intoxicación directa con 
plaguicidas

Luis tiene 70 años y ha sido agricultor desde los cinco. Vive con 
su mujer en la misma aldea de Huesca donde nació y donde 
criaron a sus hijos. Ahora solo quedan ellos dos en la pedanía. 
En la década de 1980 comenzó a usar los pesticidas como 
herbicidas para poder aumentar la producción de su cosecha de 
cereales. La aplicación de estas sustancias las realizaba desde 
su tractor y sin ningún tipo de protección. Desde hace 12 años 
sufre de Párkinson. Su actual neurólogo mantiene como principal 
línea de investigación la relación entre su enfermedad y la 
exposición continuada a los pesticidas. En países como Francia 
o Italia, el Parkinson está considerado enfermedad laboral de los 
agricultores y establece explícitamente un vínculo causal entre 
esta patología y el uso de pesticidas.

Los plaguicidas son a día de hoy una de las grandes ame-
nazas para la salud del ser humano. Su peligrosidad, espe-
cialmente si se combinan entre sí, su evolución en el tiempo, 
su mutación, el constante cambio de compuestos por los 
fabricantes para esquivar las prohibiciones y su durabilidad, 
hace que se detecten en las aguas muchos años después 
de ser prohibidos, lo que ha despertado las alarmas de la 
comunidad científica.

Según un estudio encargado por las Naciones Unidas sobre 
la situación de los plaguicidas en el mundo, más de 200.000 
personas mueren al año en todo el planeta por intoxicación 
directa con estos componentes químicos. Además, el 
informe señala que la exposición crónica a los plaguicidas 
se ha relacionado con el cáncer, enfermedades como el 
Alzheimer y Parkinson, alteraciones hormonales, trastornos 
del desarrollo y esterilidad. Los trabajadores agrícolas, 
las comunidades que viven cerca de las plantaciones, las 
comunidades indígenas y las mujeres embarazadas y los 
niños son particularmente vulnerables a la exposición a los 
pesticidas y requieren protecciones especiales, indica el 
estudio encargado por la ONU.

En la Sierra de la Culebra, Zamora, durante el verano del 2022 
se produjeron dos grandes fuegos consecutivos que juntos 
arrasaron más de 70.000 hectáreas, convirtiéndose en el mayor 
incendio de la historia de España. Como consecuencia de la 
destrucción, el 48% del territorio del espacio natural de la Sierra 
de la Culebra, Reserva de la Biosfera, fue calcinado. Desde hace 
décadas, las organizaciones ecologistas vienen denunciando 
que la apuesta por la ganadería intensiva y la disminución del 
pastoreo, ha provocado el abandono de los bosques de nuestro 
país, convirtiéndolos en auténticos polvorines.

Entre estas dos fotos hay una distancia de 2,5 kilómetros.

Si continúa la expansión del regadío en España  
se producirá un colapso hídrico de los embalses  
y acuíferos de todo el país

Los vertidos de fosfoyesos en Huelva constituyen 
el mayor caso de contaminación de Europa

La actividad agrícola industrial requiere del aporte de 
fertilizantes químicos para poder mantener los niveles de 
producción que necesita el mercado. El nitrógeno, fósforo y 
potasio, usado en la agricultura industrial procede de países 
como Rusia, Egipto o el Sáhara Occidental ocupado por 
Marruecos, donde se encuentran el 70% de las reservas de 
fósforos del planeta

Desde hace dos décadas, la comarca de La Axarquía en 
Málaga se ha convertido en la mayor productora de agua-
cate de Europa. Las temperaturas suaves y casi tropicales, 
sumado a la necesidad de inversión de los fondos de inver-
sión, incentivaron la llegada de este cultivo, provocando 
la desaparición de otros cultivos tradicionales de secano 
como el viñedo o el almendro. El aguacate es un cultivo muy 
demandante de agua, con una necesidad de al menos 2.000 
litros para el cultivo de un kilo de frutos. Este fruto procede 
de zonas como Brasil o México, con unas lluvias medias 
de 1.000 litros al año, mientras que la sierra de la Axarquía 
cuenta con una precipitación media de 200 litros. El agua 
que no aporta la lluvia se obtiene de embalses como el de La 
Viñuela, el mayor de la provincia de Málaga. Con motivo de 
la sobreexplotación del cultivo del aguacate, el embalse fue 
declarado “muerto” en 2022 al encontrarse por debajo del 
10% de su capacidad. Esta situación ha provocado que, por 
primera vez en años, varios agricultores de la zona decidan 
arrancar sus plantaciones de aguacate y apostar por otro 
tipo de cultivo menos exigente.

Una de las grandes transformaciones que ha sufrido el 
campo español, con la tecnificación industrial y la entrada 
de los fondos de inversión en el capital agrario, ha sido la 
conversión de los cultivos tradicionales de secano, como el 
olivo o el almendro, en regadío y superintensivos, con menor 
distancia entre árbol para aumentar la producción. Según 
datos del Ministerio de Agricultura, en la última década ha 
aumentado un 30% la superficie en regadío, alcanzando los 
4 millones de hectáreas, y suponiendo ya más del 90% del 
agua consumida en todo el país, contando las extracciones 
y pozos ilegales. En zonas como Castilla-La Mancha, el 
regadío ha aumentado hasta un 65%, también lo ha hecho 
notablemente en Andalucía y Extremadura. Organizaciones 
como Ecologistas en Acción denuncian que la expansión del 
regadío es la mayor amenaza actual para el medio natural 
y alertan de que si continúa este avance se producirá un 
colapso hídrico de los embalses y acuíferos de todo el país.

En el corazón del Desierto de Tabernas, en los últimos 15 años, 
varios grupos inversores han plantado hasta 4,5 millones 
de olivos en regadío intensivo, eliminando la flora y fauna 
originaria. La explotación agrícola ha modificado el paisaje 
de los municipios de Tabernas y Sorbas y ha provocado una 
sobreexplotación del 400% del acuífero milenario de Los 
Molinos del Río Aguas. Según estudios de la Universidad 
de Almería, a este ritmo de uso indiscriminado del agua, el 
acuífero podría vaciarse por completo en menos de 10 años. 
Los agricultores tradicionales de la zona denuncian que estas 
grandes explotaciones están robando el agua que llevan usando 
desde hace décadas, y ha provocado el desabastecimiento de 
la zona, la despoblación de la región 
y el avance de la desertificación.

En el año 2023, las Naciones Unidas han alertado que 
la sobreexplotación del agua en España provoca que al 
menos el 75% del territorio del país esté ya inmerso en un 
proceso de desertificación.

Desierto de Tabernas 2005 / 2023
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con los residuos de lindano.

La mayoría de las personas que habitaron el barrio procedían  
de zonas rurales de Galicia que acudían a trabajar a la industria 
de Vigo y desconocía la presencia de una fábrica de lindano. “Yo 
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después de dos días aplicando productos químicos, sin ninguna 
protección, en el invernadero donde estaba empleado desde 
hacía tres años. Cuando la Guardia Civil acudió al lugar de 
trabajo, su jefe aseguró no conocerlo. Esta es la sudadera 
que llevaba Omar el día que murió trabajando. Cuando se 
desmayó intoxicado, su jefe le cambió la ropa, lo llevó al centro 
de salud más cercano y lo abandonó en la entrada del recinto 
sanitario. La familia pide justicia por la muerte de Omar y 
guarda su ropa con el objetivo de que la policía la analice 
como prueba de un crimen.

Numerosos trabajadores migrantes en Almería aseguran que sus 
jefes les encierran en los invernaderos el día que les toca aplicar 
los productos químicos y denuncian que casi nunca llevan ningún 
medio de protección para el uso correcto de los fitosanitarios. 
“Cada vez que echo el producto químico me genera una 
infección en los pulmones, como un resfriado fuerte que me 
dura una semana”, asegura Fall, migrante de origen Senegalés y 
residente en Roquetas de Mar.
la naturaleza. La mayoría de las cosechas agrícolas del mundo 
dependen de la labor de estos insectos.

El grupo de Marieta Fernández y Nicolas Olea, de la Universidad 
de Granada, están analizando la exposición a Glifosato 
en muestras de orina de niños/as españoles con edades 
comprendidas entre los 7 y 11 años, participantes en el Proyecto 
Medio Ambiente e Infancia (INMA), recogidas entre 2010-2016. 
Quieren investigar, entre otras cosas, la posible asociación de los 
niveles encontrados con efectos en la salud, como, por ejemplo, 
el adelanto de la pubertad.

El glifosato es el herbicida más usado en todo el mundo para 
eliminar hierbas competidoras con los cultivos industriales. Su 
uso, además de en la agricultura, está extendido para el control 
de maleza en parques, ciudades y carreteras. En el año 2015, 
la OMS declaró al glifosato como probablemente cancerígeno, 
aún así, en el año 2022 la Unión Europea alargó un año más 
la aprobación del uso legal del productor químico. La marca 
comercial más usada en el mercado del glifosato se llama Round 
Up, fabricado por Monsanto / Bayer. En EE.UU. y tras años de 
demandas colectivas por personas afectadas por cáncer, 
la compañía se ha visto obligada a pagar indemnizaciones 
millonarias por el daño a la salud provocado.

Más de 200.000 personas 
mueren al año en todo el planeta 
por intoxicación directa con 
plaguicidas

Luis tiene 70 años y ha sido agricultor desde los cinco. Vive con 
su mujer en la misma aldea de Huesca donde nació y donde 
criaron a sus hijos. Ahora solo quedan ellos dos en la pedanía. 
En la década de 1980 comenzó a usar los pesticidas como 
herbicidas para poder aumentar la producción de su cosecha de 
cereales. La aplicación de estas sustancias las realizaba desde 
su tractor y sin ningún tipo de protección. Desde hace 12 años 
sufre de Párkinson. Su actual neurólogo mantiene como principal 
línea de investigación la relación entre su enfermedad y la 
exposición continuada a los pesticidas. En países como Francia 
o Italia, el Parkinson está considerado enfermedad laboral de los 
agricultores y establece explícitamente un vínculo causal entre 
esta patología y el uso de pesticidas.

Los plaguicidas son a día de hoy una de las grandes ame-
nazas para la salud del ser humano. Su peligrosidad, espe-
cialmente si se combinan entre sí, su evolución en el tiempo, 
su mutación, el constante cambio de compuestos por los 
fabricantes para esquivar las prohibiciones y su durabilidad, 
hace que se detecten en las aguas muchos años después 
de ser prohibidos, lo que ha despertado las alarmas de la 
comunidad científica.

Según un estudio encargado por las Naciones Unidas sobre 
la situación de los plaguicidas en el mundo, más de 200.000 
personas mueren al año en todo el planeta por intoxicación 
directa con estos componentes químicos. Además, el 
informe señala que la exposición crónica a los plaguicidas 
se ha relacionado con el cáncer, enfermedades como el 
Alzheimer y Parkinson, alteraciones hormonales, trastornos 
del desarrollo y esterilidad. Los trabajadores agrícolas, 
las comunidades que viven cerca de las plantaciones, las 
comunidades indígenas y las mujeres embarazadas y los 
niños son particularmente vulnerables a la exposición a los 
pesticidas y requieren protecciones especiales, indica el 
estudio encargado por la ONU.

En la Sierra de la Culebra, Zamora, durante el verano del 2022 
se produjeron dos grandes fuegos consecutivos que juntos 
arrasaron más de 70.000 hectáreas, convirtiéndose en el mayor 
incendio de la historia de España. Como consecuencia de la 
destrucción, el 48% del territorio del espacio natural de la Sierra 
de la Culebra, Reserva de la Biosfera, fue calcinado. Desde hace 
décadas, las organizaciones ecologistas vienen denunciando 
que la apuesta por la ganadería intensiva y la disminución del 
pastoreo, ha provocado el abandono de los bosques de nuestro 
país, convirtiéndolos en auténticos polvorines.

Entre estas dos fotos hay una distancia de 2,5 kilómetros.

Si continúa la expansión del regadío en España  
se producirá un colapso hídrico de los embalses  
y acuíferos de todo el país

Los vertidos de fosfoyesos en Huelva constituyen 
el mayor caso de contaminación de Europa

La actividad agrícola industrial requiere del aporte de 
fertilizantes químicos para poder mantener los niveles de 
producción que necesita el mercado. El nitrógeno, fósforo y 
potasio, usado en la agricultura industrial procede de países 
como Rusia, Egipto o el Sáhara Occidental ocupado por 
Marruecos, donde se encuentran el 70% de las reservas de 
fósforos del planeta

Desde hace dos décadas, la comarca de La Axarquía en 
Málaga se ha convertido en la mayor productora de agua-
cate de Europa. Las temperaturas suaves y casi tropicales, 
sumado a la necesidad de inversión de los fondos de inver-
sión, incentivaron la llegada de este cultivo, provocando 
la desaparición de otros cultivos tradicionales de secano 
como el viñedo o el almendro. El aguacate es un cultivo muy 
demandante de agua, con una necesidad de al menos 2.000 
litros para el cultivo de un kilo de frutos. Este fruto procede 
de zonas como Brasil o México, con unas lluvias medias 
de 1.000 litros al año, mientras que la sierra de la Axarquía 
cuenta con una precipitación media de 200 litros. El agua 
que no aporta la lluvia se obtiene de embalses como el de La 
Viñuela, el mayor de la provincia de Málaga. Con motivo de 
la sobreexplotación del cultivo del aguacate, el embalse fue 
declarado “muerto” en 2022 al encontrarse por debajo del 
10% de su capacidad. Esta situación ha provocado que, por 
primera vez en años, varios agricultores de la zona decidan 
arrancar sus plantaciones de aguacate y apostar por otro 
tipo de cultivo menos exigente.

Una de las grandes transformaciones que ha sufrido el 
campo español, con la tecnificación industrial y la entrada 
de los fondos de inversión en el capital agrario, ha sido la 
conversión de los cultivos tradicionales de secano, como el 
olivo o el almendro, en regadío y superintensivos, con menor 
distancia entre árbol para aumentar la producción. Según 
datos del Ministerio de Agricultura, en la última década ha 
aumentado un 30% la superficie en regadío, alcanzando los 
4 millones de hectáreas, y suponiendo ya más del 90% del 
agua consumida en todo el país, contando las extracciones 
y pozos ilegales. En zonas como Castilla-La Mancha, el 
regadío ha aumentado hasta un 65%, también lo ha hecho 
notablemente en Andalucía y Extremadura. Organizaciones 
como Ecologistas en Acción denuncian que la expansión del 
regadío es la mayor amenaza actual para el medio natural 
y alertan de que si continúa este avance se producirá un 
colapso hídrico de los embalses y acuíferos de todo el país.

En el corazón del Desierto de Tabernas, en los últimos 15 años, 
varios grupos inversores han plantado hasta 4,5 millones 
de olivos en regadío intensivo, eliminando la flora y fauna 
originaria. La explotación agrícola ha modificado el paisaje 
de los municipios de Tabernas y Sorbas y ha provocado una 
sobreexplotación del 400% del acuífero milenario de Los 
Molinos del Río Aguas. Según estudios de la Universidad 
de Almería, a este ritmo de uso indiscriminado del agua, el 
acuífero podría vaciarse por completo en menos de 10 años. 
Los agricultores tradicionales de la zona denuncian que estas 
grandes explotaciones están robando el agua que llevan usando 
desde hace décadas, y ha provocado el desabastecimiento de 
la zona, la despoblación de la región 
y el avance de la desertificación.

En el año 2023, las Naciones Unidas han alertado que 
la sobreexplotación del agua en España provoca que al 
menos el 75% del territorio del país esté ya inmerso en un 
proceso de desertificación.

Desierto de Tabernas 2005 / 2023
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RUTA DE LA SOJAROJOS FRUTOS

España es ya el país dónde más carne se consume 
en toda la Unión Europea

“Los campos españoles no producen ni  
el 50% de los cereales que se requieren para  
la producción de pienso industrial destinada  
a la propia cabaña ganadera española.”

Fábrica de piensos de Bonarea en Bujaraloz, Zaragoza.  
 
España es desde los años 80 un país deficitario en cereales. Los 
campos españoles no producen ni el 50% de los cereales que se 
requieren para la producción de pienso industrial destinada a la 
propia cabaña ganadera española. Es por ello, que la industria se 
ve obligada a su importación. De esta manera, España acapara 
más del 240% de la importación de maíz de toda la Unión 
Europea, convirtiendo los puertos españoles en los grandes 
enlaces del comercio de cereal procedente principalmente de 
Argentina y Brasil. Las organizaciones ecologistas y de defensa 
del territorio latinoamericanas y españolas denuncian que una 
gran cantidad de estos cereales son de origen transgénico y 
proceden de la deforestación de la selva amazónica. Cuantificada 
por país, la mayor deforestación total se ha llevado a cabo en 
territorio argentino: 7,62 millones de hectáreas, equivalentes a 
cerca de 12 millones de campos de fútbol. 
 
Una vez la soja llega a nuestro país es distribuida a las fábricas 
de pienso industrial donde, junto a otros cereales y componentes 
químicos, se realizan las diferentes mezclas. En cada fábrica de 
piensos se pueden producir hasta 600 recetas diferentes según 
las demandas de cada granja. Los piensos están elaborados 
principalmente con cereales como alfalfa, soja, trigo o maíz, 
pero también contienen aceites vegetales como el de palma y 
diferentes complementos químicos.

Una nave con 25.000 pollos en una granja de la zona del Alt 
Empordá, Girona. Después de décadas de especialización del 
sector, se ha estandarizado la especie de pollos llamada broiler, 
conseguida a través de una mejora genética para que el animal 
engorde lo más rápido posible. La nave donde pasarán toda 
su vida está iluminada por luces de diferente colores: verde 
para simular la luz del día y azul para simular la noche. Los 
pollos llegan con apenas horas de vida a la instalación y son 
alimentados durante 35 días en el interior hasta que se llevan 
al matadero. “La industria ha conseguido conseguir un pollo de 
laboratorio para darle cuanto antes lo que busca la gente en su 
supermercado”. “Yo he intentado producir en ecológico pero 
al final el pollo campero solo lo quiere la gente para navidad 
y esto no es rentable para mí”, asegura Cristina, 33 años, 
ganadera aviar de Girona. 
 
España es el segundo productor europeo de carne de pollo por 
detrás del Reino Unido. La mayor parte de la producción de este 
ave se concentra en cuatro comunidades autónomas, siendo 
líder Catalunya con un 28,7%. Un trabajador de Bonarea huele pienso para ganado producido en 

la fábrica de piensos de la compañía en Bujaraloz, Zaragoza. 
 
En marzo del 2022, con motivo de la guerra de Ucrania y la 
consecuente reducción de importación de cereales desde 
ese país, sumado a la reducción de cosecha provocada por la 
fuerte sequía del 2022 y 2023, el Ministerio de Agricultura de 
España rebajó los requisitos sobre la presencia de productos 
fitosanitarios en el maíz procedente de Argentina y Brasil, 
para así asegurar la producción de piensos destinados a 
la ganadería industrial nacional. Gracias a esta medida, los 
puertos españoles han experimentado cifras récord de 
importación de cereales.

Granja de 2.000 vacas en la provincia de Lleida, Catalunya. 
 
Una hembra de cerdo amamanta a sus crías dentro de una 
granja industrial de la provincia de Lleida donde conviven más 
de 3.500 cerdos. El animal se mantiene encerrado en la jaula 
durante todo el proceso de amamantar para facilitarle el proceso 
a las crías. Cuando los recién nacidos cumplen varias semanas, 
son apartados de su madre y comienza su proceso de engorde 
a través de una alimentación basada en piensos. Esta carne 
va destinada a los principales supermercados del país y de 
Europa. “Lo queremos todo pero no queremos saber cómo se 
fabrica”, sentencia Jaume. 
 
Cerdos muertos en un contenedor en la localidad de Alcarras, 
Lleida, Catalunya. La concentración de animales de forma 
intensiva en naves industriales provoca enfermedades y una alta 
mortalidad de cerdos, que son acumulados en contenedores 
a las puertas de las granjas para que sean recogidos por un 
servicio específico de desechos biológicos.

“El sistema de integración de las granjas es  
un sistema perverso porque exime a las grandes 
empresas de responsabilidades sociales y 
ambientales, no generan trabajo los beneficios  
se van fuera de la comarca”.

El número de denuncias por parte 
de las jornaleras se ha multiplicado 
por cuatro respecto al año anterior .

“Valen más los cerdos que las personas” 
 
 
 
Montserrat Castañé, 60 años, ha trabajado durante 30 años 
en un matadero en la comarca de Osona, en la provincia de 
Barcelona. Durante varios años fue delegada sindical de la 
Coordinadora Obrera Sindical (COS) en el matadero donde 
trabajaba y ha denunciado las condiciones deplorables en las 
que trabajan las personas trabajadoras en los mataderos.  
 
Tras organizar una huelga en el sector, la empresa sancionó a 
los huelguistas, los cuales comenzaron una asentada durante un 
mes frente al matadero. A partir de ese momento, Montserrat 
denuncia que trataron de sobornarla, sufrió amenazas de muerte 
anónimas, acoso sexual en el trabajo y un intento de agresión 
con arma blanca en la calle que fue frustrado gracias al Rotweiler 
que le donó una asociación de mujeres víctimas de la violencia 
machista. Como consecuencia de esta violencia, Montserrat 
tuvo que mudarse a otro municipio. Actualmente está de baja 
por depresión. “Como mujer y sindicalista fueron a por mi, pero 
vamos a luchar por todas”. 
 
Montserrat denuncia que las personas migrantes que trabajan en 
los mataderos de Catalunya, mayoría en todas las instalaciones 
de la comarca, sufren una fuerte discriminación racista y 
laboral, con salarios y contratos aún en peores condiciones que 
los trabajadores locales.

El complejo industrial de CEFUSA en Hellín, Albacete, está 
compuesto por 12 núcleos o granjas porcinas con capacidad 
para 150.000 animales, según los datos de Greenpeace. 
Las balsas donde se almacenan los purines tienen una dimensión  
de 130.000 metros cuadrados, el tamaño equivalente a más de 
120 piscinas olímpicas, convirtiendo a la explotación en  
la macrogranja de porcino más contaminante de España.  
La finca donde están las explotaciones tiene una concesión  
de la Confederación Hidrográfica del Segura para poder utilizar 
hasta 1.435.225 m3 de agua al año, lo mismo que consumen unas 
29.000 personas en ese mismo periodo de tiempo.

Feliciana emigró con su marido cuando eran muy jóvenes y 
vivieron durante décadas en Francia. Cuando se jubilaron, 
con los ahorros guardados, cumplieron su sueño de volver a 
la casa a las afueras de Lorca, Murcia, donde había nacido 
Feliciana y donde había vivido su familia desde principios del 
siglo XX. Hace un año construyeron una granja para 2.000 
cerdos a escasos metros de su vivienda. Aunque aún no está 
funcionando, denuncian que la instalación está obteniendo 
ilegalmente agua de su pozo del cual se abastecen ellos y sus 
vecinos y temen que lo contaminen. La construcción de la 
instalación ha provocado que Feliciana tenga que pedir ayuda 
psicológica: “Desde que comenzaron la construcción yo empecé 
a llorar todas las noches, pero les dio igual. Las personas que 
vivimos en lo rural no tenemos derechos, pero aún así vamos a 
pelear”, asegura Feliciana.

Un operario municipal de La Sotonera, Huesca, distribuye agua 
embotellada por las diferentes viviendas del pueblo de Lierta 
debido a la prohibición de consumir agua del grifo o de la fuente 
del pueblo por la alta presencia de nitratos. Los/as habitantes 
de la zona culpan a varias granjas instaladas en la zona 
de contaminar las aguas. 
 
Los residuos que generan los purines de las macrogranjas, 
provocan que las reservas de agua, sean superficiales o 
subterráneas, se vean altamente contaminadas. Organizaciones 
como Ecologistas en Acción llevan años denunciando la 
contaminación por nitratos, hasta el punto que la Comisión 
Europea decidió a finales de 2021 llevar a España ante el 
Tribunal de Justicia de la Unión Europea por incumplimiento 
de la Directiva de Nitratos. 
 
En el año 2022 Greenpeace aseguró que el 37% de las 
mediciones totales de las reservas de agua en España presentan 
contaminación por nitratos, es decir que superan el límite legal, 
llegando hasta un 58% en el caso de los acuíferos del conjunto 
del país, y en un 97% de los acuíferos de Galicia, 72% en Aragón y 
el 70% en Castilla y León.

Feliciana emigró con su marido cuando eran muy jóvenes y 
vivieron durante décadas en Francia. Cuando se jubilaron, 
con los ahorros guardados, cumplieron su sueño de volver a 
la casa a las afueras de Lorca, Murcia, donde había nacido 
Feliciana y donde había vivido su familia desde principios del 
siglo XX. Hace un año construyeron una granja para 2.000 
cerdos a escasos metros de su vivienda. Aunque aún no está 
funcionando, denuncian que la instalación está obteniendo 
ilegalmente agua de su pozo del cual se abastecen ellos y sus 
vecinos y temen que lo contaminen. La construcción de la 
instalación ha provocado que Feliciana tenga que pedir ayuda 
psicológica: “Desde que comenzaron la construcción yo empecé 
a llorar todas las noches, pero les dio igual. Las personas que 
vivimos en lo rural no tenemos derechos, pero aún así vamos a 
pelear”, asegura Feliciana.

Ganadería intensiva: cría de animales dentro de una 
nave industrial, alejada del aire libre o de la naturaleza, 
donde se introduce alimentación industrial y compuesta, 
iluminación artificial o sistemas de ventilación mecani-
zada. Se caracteriza por una alta cantidad y densidad 
de animales dentro de un mismo espacio y prima la 
rentabilidad máxima por kilogramo de carne producido. 
 
Ganadería extensiva: cría de animales al aire libre a tra-
vés del pastoreo, pudiendo ser en un área cercada o cría 
suelta en la naturaleza. Los animales no se encuentran en el 
interior de una nave y su alimentación se basa en elementos 
naturales como pasto o monte bajo.

El sector agrícola fue el único sector que incrementó sus 
emisiones de gases de efecto invernadero en 2020 y en gran 
medida debido a las emisiones provenientes de la ganadería, 
siendo las emisiones de metano el segundo gas de efecto 
invernadero con más emisiones en España. Actualmente, el 
sector agrícola es el responsable del 63% de las emisiones 
totales de metano y la ganadería del 98% de éstas. 

El sector vacuno lechero sufre desde hace años una profun-
da crisis provocada por la falta de relevo generacional y la 
baja rentabilidad. Esta situación ha provocado el cierre de 
hasta 800 explotaciones cada año en todo el país. Además, 
el sector ha sufrido una redimensión de las granjas, con 
cierres masivos de las explotaciones con menos de 10 vacas, 
y un fuerte crecimiento de explotaciones con gran número 
de animales, con un total de casi 12.000 granjas con más 
de 2.000 animales.

Macrogranjas: Instalaciones porcinas con capacidad para 
más de 2.000 cerdos de cebo de más de 30 kg o 750 cerdas 
reproductoras, según el Registro Estatal de Emisiones y 
Fuentes Contaminantes. 

El boom de las llamadas macrogranjas surge tras el cierre 
sistemático de granjas de cerdos en China debido a la gripe 
porcina. Desde ese momento, el gigante asiático comienza 
a subcontratar en terceros países la producción industrial 
de carne porcina. Es entonces cuando comienza la llegada 
de las macrogranjas a España y el auge de la industria 
del cerdo, hasta llegar en 2021 a convertirse en el primer 
productor europeo de porcino, superando a Alemania, y en 
el tercer productor mundial por detrás de China y Estados 
Unidos. Según la encuesta de sacrificio animal del Ministerio 
de Agricultura, Pesca y Ganadería, el número de cerdos sa-
crificados en España pasó de casi 38 millones en 2004 a 58 
millones en 2021. El 60% de esta producción se destina a la 
exportación, principalmente a China, Corea del Sur, Filipinas, 
Francia y Polonia.

La industria 
cárnica genera  
el 2,5 % del PIB 

español.

Stand de una empresa cárnica en la feria anual de la industria de 
la ganadería  española, Meat Attraction, celebrada en el Palacio 
de Congresos de Madrid. En España, la industria cárnica genera 
una cifra de negocio de 31.727 millones de euros, lo que supone el 
25 % del sector alimentario español; y el 2,5 % del PIB. La producción industrial de carne provoca los llamados puri-

nes, estiércol líquido o semilíquido, con fuerte olor amoniacal, 
resultado de la mezcla de las defecaciones de los animales, 
aguas de lavado y restos de piensos. Los llamados purines se 
almacenan en balsas colindantes a la granja. A pesar de que 
la ley obliga a impermeabilizar dichas balsas, es habitual la 
filtración de los purines, con alto contenido de nitrógeno, a 
las reservas de agua subterráneas, como los acuíferos, o a 
las superficiales como los ríos. Esta afección destaca entre 
las presiones significativas de cuencas como la del Ebro, por 
la saturación de macrogranjas en amplias zonas de Cataluña 
y Aragón; y en el Segura, con una fuerte concentración en 
la Región de Murcia. En territorios como el catalán, esta 
práctica provoca que el 41% de los acuíferos de la zona están 
afectados por la contaminación de purines.

El cultivo de la fresa y los frutos rojos a nivel intensivo está 
expuesto a un alto consumo de pesticidas para evitar 
plagas y malas hierbas. Productos como el 1,3 dicloropro-
peno sigue siendo usado para la desinfección de suelos, a 
pesar de que el producto químico fue prohibido en el año 
2007 por la Unión Europea, debido a que los empresarios 
pueden solicitar autorizaciones especiales al Ministerio 
de Agricultura para el uso de sustancias no permitidas de 
manera “puntual”. La OMS catalogó este producto como po-
siblemente cancerígeno y numerosos estudios demuestran 
el peligro de contaminación que supone para los consumi-
dores, los trabajadores y el riesgo de contaminación de las 
aguas subterráneas.

Actualmente Huelva es la principal productora de frutos rojos 
de Europa, concentrando el 98% de la producción nacional y 
cerca del 30% de la europea. Las exportaciones de este cultivo 
generan alrededor de 1.300 millones de euros al año. 

En los años 80 y 90 el sector de la fresa sufrió un auge en la 
provincia de Huelva. Sin embargo, no fue hasta los años 2000 
cuando comenzaron los distintos convenios entre diferentes 
países para traer a trabajadoras migrantes, procedentes 
mayoritariamente de zonas rurales de Marruecos y de Rumanía. 
En el año 2018, hasta 20.000 mujeres vinieron de terceros 
países para trabajar en los campos onubenses. En ese año, a 
raíz de varias denuncias de abusos sexuales, nace el sindicato 
“Jornaleras en Lucha”. El colectivo de trabajadoras denuncia 
que muchas de las mujeres migrantes desconocen qué tipo 
de trabajo van a realizar ni en qué zona o condiciones van a 
realizarlo. El sindicato lleva años denunciando continuos abusos 
laborales con vulneraciones del pago del salario o el cobro a las 
trabajadoras por disponer de vivienda, en muchas ocasiones en 
malas condiciones y en el mismo campo de cultivo. 

Amina (nombre ficticio) nacida en Marruecos, tiene 33 años. 
Llegó a España en el año 2008, cuando solo tenía 18 años y 
acababa de divorciarse de su marido. En ese momento, su 
hijo tenía 11 meses, ahora tiene 16 años. Amina asegura que 
solo vino a España para darle una vida mejor a su hijo. Amina 
vivía en una chabola del asentamiento de Palos de la Frontera, 
construida con los restos de plásticos y madera procedentes de 
las explotaciones agrarias colindantes, hasta que un incendio 
arrasó con todas las viviendas y dejó a más de 500 personas 
durmiendo en las calles de la población.

Amina reconoce que muchas veces se ha quedado sin comer 
para poder enviar dinero a su hijo o a sus padres. Actualmente 
está trabajando en la recogida de la fresa después de haber 
pagado 4.000 € para conseguir los papeles y un contrato 
de trabajo. Además, Amina denuncia que muchas de sus 
compañeras sufren violaciones y abusos sexuales por parte 
de sus jefes, a cambio de conseguir un puesto de trabajo o un 
empadronamiento. “Aquí las mujeres sufrimos más que nadie, 
pero también peleamos más por nuestros derechos”.

Actualmente está buscando una vivienda para poder traer a su 
hijo desde Marruecos, sin embargo, nadie le quiere alquilar un 
apartamento como madre separada y migrante.

Amina rechazó días después de realizar esta entrevista que 
su rostro e identidad se mostrara por miedo a represalias 
laborales o familiares.

Al menos el 60% de las lagunas de 
Doñana no se inundan desde el año 
2013 debido a la sobreexplotación.

Bajo el terreno de Doñana se extiende el acuífero 27, de 
2.409 kilómetros cuadrados y fundamental para mantener 
las lagunas de este emblemático espacio natural a las que 
acuden decenas de miles de aves migratorias cada año. Debido 
a la sobreexplotación, muchos de los históricos humedales 
se han perdido por completo, invadidos por la vegetación 
en un contexto de sequía extrema y gran presión de la 
agricultura intensiva. En la foto, la laguna de Santa Olalla, la 
más grande de las permanentes de Doñana, seca por primera 
vez desde hace 30 años.

Los campos de fresas y frutos rojos de Huelva se establecen 
junto a los límites del Parque Nacional de Doñana, el mayor 
humedal de Europa y una reserva única por su diversidad de 
flora y fauna. Organizaciones como WWF llevan años denun-
ciando que la excavación de miles de pozos ilegales alrede-
dor del espacio natural ha provocado la sobreexplotación del 
acuífero que inunda las marismas de Doñana, provocando 
que al menos el 60% de las lagunas no se inunden desde el 
2013 y exponiendo a las marismas del Parque Natural a un 
grave peligro de desaparición permanente.

La situación de estos pozos saltó a la luz cuando en el año 
2022 el Gobierno de la Junta de Andalucía planteó una pro-
puesta de ley que permitirá legalizar hasta 1.900 hectáreas 
de cultivos ilegales en Doñana, una superficie equivalente a 
2.000 campos de fútbol, según WWF.

“Los fondos han comprado invernaderos 
de 200 hectáreas y han tirado 
los precios hasta un punto que no 
podemos competir” 
 
 
María Jose y Jose Manuel son propietarios de un pequeño 
invernadero donde cultivan pepino en El Ejido, Almería. Sus 
familias emigraron desde la sierra atraídos por la bonanza 
del modelo del invernadero en los años 80 y 90. Actualmente 
se plantean la rentabilidad de su negocio debido a la nula 
rentabilidad que obtienen por el fruto. 
 
La familia denuncia el nulo control que tiene el agricultor 
a la hora de establecer el precio de su producto, siendo 
los grandes centros de distribución los que marcan 
el precio final de venta.a

Según varios doctores consultados y pertenecientes a Centros 
de Salud de zonas productoras de Huelva, muchas de las 
mujeres trabajadoras en la fresa presentan infecciones de orina 
en algún momento de la campaña de recogida, debido a la 
prohibición en muchos casos de no poder ir al servicio durante 
la jornada laboral o por las malas condiciones higiénicas de 
las letrinas o de los alojamientos instalados por los jefes en las 
mismas explotaciones agrícolas.

El sindicato “Jornaleras en Lucha” denuncia que existe 
un problema de salud pública entre las trabajadoras de 
los frutos rojos de Huelva, dado el alto número de casos 
de cáncer, infecciones respiratorias o cutáneas. Además, 
señalan que la dureza del trabajo y las largas jornadas 
provocan graves lesiones musculares en el cuerpo de las 
trabajadoras, las cuales son de difícil recuperación debido a 
la precariedad laboral y a la falta de una vivienda digna que 
sufren estas personas. 

“Aunque mi pasaporte dice que soy jóven, mi salud 
es de una anciana. Este trabajo destruye mi cuerpo. 

Mi vida ya está tirada a la basura, mi único objetivo 
es que mi hijo tenga una vida mejor y me cuide cuando 

yo sea mayor”

Contenedor de tomates abandonados y podridos a las puertas 
de un invernadero en Níjar, Almería. Pese al uso industrial de 
fertilizantes químicos y productos fitosanitarios para el control 
de plagas y debido a la dependencia de los agricultores a estos 
productos, cada año se desperdician grandes lotes de frutas 
y verduras debido a las variaciones de virus y bacterias, como 
consecuencia del cambio climático.

La exigencia del mercado y los diferentes mercados de 
exportación han establecido unas normas estéticas de tamaño 
y forma que marcan si un fruto es tratado como de primera, de 
segunda categoría o desechado por su falta de valor económico. 
Por ello, las empresas de semillas apuestan cada vez más por 
transformaciones genéticas que aseguren la perfección estética 
y que produzcan variedades ya preparadas para soportar las 
plagas y enfermedades.

Río Gállego a su paso por Sabiñánigo, Huesca. En 1975, la 
empresa Inquinosa abrió una fábrica de lindano junto a la 
cuenca del río Gállego. Hasta su cierre en 1994, la compañía 
estuvo generando residuos tóxicos (los expertos calculan que 
alrededor de 7.000 toneladas al año), muchos de los cuales 
fueron a parar al río Gállego. A día de hoy, muchas de las 
localidades  situadas en la vega del río no pueden beber agua 
potable debido a la contaminación aún presente. Hasta la 
fecha no se ha elaborado ningún estudio epidemiológico sobre 
las consecuencias del lindano para la población de la cuenca 
del Gállego. Al no provocar efectos inmediatos y visibles, es 
muy difícil relacionar el lindano con un tumor o un proceso 
degenerativo concreto. 

Jorge, miembro de la Plataforma Anti Lindano de Porriño, 
Pontevedra, camina por la barriada afectada por la 
contaminación histórica provocada por el lindano. Cuando a 
finales de la década de 1960 cerró la fábrica de la zona que 
producía el pesticida, se almacenaron hasta 600 toneladas 
de residuos en unos terrenos cercanos a la industria. En 1975, 
sobre estos mismos terrenos, se construyó el barrio de viviendas 
de protección oficial donde vive Jorge y, posteriormente, un 
parque infantil, popularmente conocido como “el parque del 
Lindano”. El vecindario acumula multitud de casos de cáncer y 
enfermedades neurodegenerativas.

La provincia de Almería concentra la mayor cantidad de invernaderos del mundo.

Huesca acumula más del doble 
de residuos de lindano que toda 
Europa junta. 

“La gente no lo ve, pero antes de  
que un tomate llegue al mercado,  
hay mucha sangre y sudor detrás.  
En el campo hay sufrimiento 
y silencio”. 
 
 
Amadou, nació en 1989 en Senegal. “Yo era feliz en mi tierra, 
pero me propusieron una buena oportunidad”. Vino por 
primera vez en 2012 a España con un contrato en origen de 
una empresa española que se dedicaba al cultivo de la sandía. 
Amadou estuvo diez años trabajando con esta empresa hasta 
que la empresa despidió a todos los trabajadores y nunca 
regularizaron su situación administrativa. Actualmente está 
en paro, trabajando sin papeles a días sueltos en diferentes 
invernaderos. “Todo el mundo dice que aquí todos somos 
iguales, pero sin papeles se aprovechan de nosotros y no 
podemos decir nada”. Amadou asegura que en el invernadero 
trabajan más de 10 horas sin parar ni una sola vez para ir al baño 
o comer, por un salario de 32 € al día. “Mi jefe cambia de coche 
de lujo cada año, yo llevo 5 años con la misma bici”.

Con el dinero que envía a su familia en Senegal viven más de 
diez personas. “Por eso nosotros sufrimos mucho, hay muchos 
seres queridos que dependen de nosotros”. Hace seis años que 
no vuelve a Senegal y que no ve a su familia. “Tengo una hija que 
tiene 6 años y nunca la he visto. Solo la veo por teléfono cada día. 
Mi sueño sería tener papeles y dinero para ir mañana mismo a 
conocer a mi hija.” “Aquí muchas personas han perdido la cabeza 
porque no aguantan la tristeza y los problemas”.

Amadou vive en un cortijo abandonado con 15 personas, 
después de vivir varios meses en la calle debido a la dificultad 
de alquilar una vivienda por el rechazo de la población local 
a alquilar a personas migrantes. “Dicen que rompemos 
las casas, pero en nuestro país vivimos en viviendas 
como las suyas o mejores”.

“No nos dan papeles para que no 
podamos ni quejarnos ni irnos. Hacemos 
el trabajo que los españoles no quieren, 
cultivamos la comida que no podemos 
ni comprar”. 
 
 
Ali tiene 31 años, es de Dakar, Senegal. En 2018, llegó a Canarias 
en patera para poder ayudar a su familia, tras pagar 3.000€, 
soportar diez días de travesía y perder a tres compañeros en 
el viaje. Ali es el único hijo y el primero de su familia que ha 
emigrado. “Tú llegas aquí y crees que vas a ganar dinero para 
ayudar a tu familia, pero eso no es cierto. Hasta que no llegué no 
comprendí lo duro que era vivir aquí”. 

El año pasado Ali se cayó del techo del invernadero mientras 
estaba cambiando el plástico que cubre la instalación y se 
rompió las dos piernas. Tras pasar 1 mes ingresado en el Hospital 
de Almería, denunció a su jefe por accidente laboral pero la 
justicia no le dio la razón al no poder demostrar que trabajaba 
allí. Ali ha estado 8 meses sin poder trabajar y sin poder enviar 
dinero a su familia. Durante este tiempo ha estado en una cama 
que le ha prestado un amigo de un apartamento ocupado 
y propiedad de un banco.  

“Aquí nadie quiere alquilar una casa a nosotros los negros”.

“Si no cobro, mi madre no come. Hay semanas que no he comido 
yo para poder enviarles a ellos”.

“Los jefes me han tratado mal, me han llamado negro de mierda 
o incluso esclavo. Al final he aprendido que uno se tiene que 
callar, mirar para abajo y trabajar, pero eso ha provocado que 
me deprima. Ahora lo tengo claro, si pudiera volver a mi país me 
volvería mañana mismo”. 

Desde que está en España ha trabajado en los invernaderos 
de Almería. “Los jefes tapan las ventanas para que no nos vean 
y nos encierran por fuera durante 8 horas, con mucho calor, 
es inhumano”. Ali denuncia que cuando viene la Guardia Civil 
a los invernaderos, sus jefes le obligan a salir corriendo por 
la puerta trasera y no volver durante unos días. “Cada día me 
levanto a las 5 de la mañana para ir 2 horas de viaje con mi 
bicicleta al invernadero”. 

A pesar de que la ley estipula 60€ por jornada de trabajo, Ali 
asegura que nunca ha cobrado más de 34 € al día. 

Con una extensión de más de 36.000 hectáreas, el “mar de 
plástico” se extiende desde todo el litoral almeriense. Las 
cubiertas de estos invernaderos, fabricadas con miles de 
kilómetros de plástico, son renovadas cada uno o dos años 
por el deterioro del sol y la lluvia. Esto genera gran cantidad 
de residuos plásticos que, en muchas ocasiones, son aban-
donados en los límites del Parque Natural de Cabo de Gata 
o, incluso, directamente en el mar.

En los invernaderos de Almería trabajan alrededor de 
50.000 personas de origen migrante. Con una producción 
anual de 3,5 millones de toneladas de frutas y verduras y 
unos ingresos que rondan los 3.000 millones de euros, miles 
de personas trabajan de manera irregular, sin contrato y con 
unos salarios muy por debajo de lo que estipula el convenio 
del campo. En el año 2023, la inspección del Ministerio de 
Trabajo impuso más de 14 millones de euros en sanciones a 
las empresas agrarias almerienses. 

Las personas migrantes, procedentes en su mayoría del 
Magreb y Senegal, mantienen con sus remesas a decenas 
de familiares en sus países de origen y sienten la presión de 
enviar dinero cada mes.

El lindano es un producto químico usado durante décadas 
como insecticida en la agricultura. Fue prohibido en la Unión 
Europea para usos agrícolas en 1979 y para cualquier otro 
uso en 2008, por su demostrada y permanente toxicidad 
cancerígena e incluso mortal. La Organización Mundial de 
la Salud incluyó al lindano en junio de 2015 en el Grupo 1 de 
sustancias cancerígenas para los humanos, la categoría 
más peligrosa. Hoy en día, las zonas de nuestro país donde 
se producía el lindano, siguen estando contaminados por él 
y la población que habita estos territorios sigue sufriendo 
las consecuencias.

Huelva concentra  
el 98% de la producción 
nacional de frutos rojos  

y cerca del 30%  
de la europea.

MUERTE POR ENVENENAMIENTO

Contenedor de tomates abandonados y podridos a las puertas 
de un invernadero en Níjar, Almería. Pese al uso industrial de 
fertilizantes químicos y productos fitosanitarios para el control 
de plagas y debido a la dependencia de los agricultores a estos 
productos, cada año se desperdician grandes lotes de frutas 
y verduras debido a las variaciones de virus y bacterias, como 
consecuencia del cambio climático.

La exigencia del mercado y los diferentes mercados de 
exportación han establecido unas normas estéticas de tamaño 
y forma que marcan si un fruto es tratado como de primera, de 
segunda categoría o desechado por su falta de valor económico. 
Por ello, las empresas de semillas apuestan cada vez más por 
transformaciones genéticas que aseguren la perfección estética 
y que produzcan variedades ya preparadas para soportar las 
plagas y enfermedades.

Río Gállego a su paso por Sabiñánigo, Huesca. En 1975, la 
empresa Inquinosa abrió una fábrica de lindano junto a la 
cuenca del río Gállego. Hasta su cierre en 1994, la compañía 
estuvo generando residuos tóxicos (los expertos calculan que 
alrededor de 7.000 toneladas al año), muchos de los cuales 
fueron a parar al río Gállego. A día de hoy, muchas de las 
localidades  situadas en la vega del río no pueden beber agua 
potable debido a la contaminación aún presente. Hasta la 
fecha no se ha elaborado ningún estudio epidemiológico sobre 
las consecuencias del lindano para la población de la cuenca 
del Gállego. Al no provocar efectos inmediatos y visibles, es 
muy difícil relacionar el lindano con un tumor o un proceso 
degenerativo concreto. 

Jorge, miembro de la Plataforma Anti Lindano de Porriño, 
Pontevedra, camina por la barriada afectada por la 
contaminación histórica provocada por el lindano. Cuando a 
finales de la década de 1960 cerró la fábrica de la zona que 
producía el pesticida, se almacenaron hasta 600 toneladas 
de residuos en unos terrenos cercanos a la industria. En 1975, 
sobre estos mismos terrenos, se construyó el barrio de viviendas 
de protección oficial donde vive Jorge y, posteriormente, un 
parque infantil, popularmente conocido como “el parque del 
Lindano”. El vecindario acumula multitud de casos de cáncer y 
enfermedades neurodegenerativas.

La provincia de Almería concentra la mayor cantidad de invernaderos del mundo.

Huesca acumula más del doble 
de residuos de lindano que toda 
Europa junta. 

“La gente no lo ve, pero antes de  
que un tomate llegue al mercado,  
hay mucha sangre y sudor detrás.  
En el campo hay sufrimiento 
y silencio”. 
 
 
Amadou, nació en 1989 en Senegal. “Yo era feliz en mi tierra, 
pero me propusieron una buena oportunidad”. Vino por 
primera vez en 2012 a España con un contrato en origen de 
una empresa española que se dedicaba al cultivo de la sandía. 
Amadou estuvo diez años trabajando con esta empresa hasta 
que la empresa despidió a todos los trabajadores y nunca 
regularizaron su situación administrativa. Actualmente está 
en paro, trabajando sin papeles a días sueltos en diferentes 
invernaderos. “Todo el mundo dice que aquí todos somos 
iguales, pero sin papeles se aprovechan de nosotros y no 
podemos decir nada”. Amadou asegura que en el invernadero 
trabajan más de 10 horas sin parar ni una sola vez para ir al baño 
o comer, por un salario de 32 € al día. “Mi jefe cambia de coche 
de lujo cada año, yo llevo 5 años con la misma bici”.

Con el dinero que envía a su familia en Senegal viven más de 
diez personas. “Por eso nosotros sufrimos mucho, hay muchos 
seres queridos que dependen de nosotros”. Hace seis años que 
no vuelve a Senegal y que no ve a su familia. “Tengo una hija que 
tiene 6 años y nunca la he visto. Solo la veo por teléfono cada día. 
Mi sueño sería tener papeles y dinero para ir mañana mismo a 
conocer a mi hija.” “Aquí muchas personas han perdido la cabeza 
porque no aguantan la tristeza y los problemas”.

Amadou vive en un cortijo abandonado con 15 personas, 
después de vivir varios meses en la calle debido a la dificultad 
de alquilar una vivienda por el rechazo de la población local 
a alquilar a personas migrantes. “Dicen que rompemos 
las casas, pero en nuestro país vivimos en viviendas 
como las suyas o mejores”.

“No nos dan papeles para que no 
podamos ni quejarnos ni irnos. Hacemos 
el trabajo que los españoles no quieren, 
cultivamos la comida que no podemos 
ni comprar”. 
 
 
Ali tiene 31 años, es de Dakar, Senegal. En 2018, llegó a Canarias 
en patera para poder ayudar a su familia, tras pagar 3.000€, 
soportar diez días de travesía y perder a tres compañeros en 
el viaje. Ali es el único hijo y el primero de su familia que ha 
emigrado. “Tú llegas aquí y crees que vas a ganar dinero para 
ayudar a tu familia, pero eso no es cierto. Hasta que no llegué no 
comprendí lo duro que era vivir aquí”. 

El año pasado Ali se cayó del techo del invernadero mientras 
estaba cambiando el plástico que cubre la instalación y se 
rompió las dos piernas. Tras pasar 1 mes ingresado en el Hospital 
de Almería, denunció a su jefe por accidente laboral pero la 
justicia no le dio la razón al no poder demostrar que trabajaba 
allí. Ali ha estado 8 meses sin poder trabajar y sin poder enviar 
dinero a su familia. Durante este tiempo ha estado en una cama 
que le ha prestado un amigo de un apartamento ocupado 
y propiedad de un banco.  

“Aquí nadie quiere alquilar una casa a nosotros los negros”.

“Si no cobro, mi madre no come. Hay semanas que no he comido 
yo para poder enviarles a ellos”.

“Los jefes me han tratado mal, me han llamado negro de mierda 
o incluso esclavo. Al final he aprendido que uno se tiene que 
callar, mirar para abajo y trabajar, pero eso ha provocado que 
me deprima. Ahora lo tengo claro, si pudiera volver a mi país me 
volvería mañana mismo”. 

Desde que está en España ha trabajado en los invernaderos 
de Almería. “Los jefes tapan las ventanas para que no nos vean 
y nos encierran por fuera durante 8 horas, con mucho calor, 
es inhumano”. Ali denuncia que cuando viene la Guardia Civil 
a los invernaderos, sus jefes le obligan a salir corriendo por 
la puerta trasera y no volver durante unos días. “Cada día me 
levanto a las 5 de la mañana para ir 2 horas de viaje con mi 
bicicleta al invernadero”. 

A pesar de que la ley estipula 60€ por jornada de trabajo, Ali 
asegura que nunca ha cobrado más de 34 € al día. 

Con una extensión de más de 36.000 hectáreas, el “mar de 
plástico” se extiende desde todo el litoral almeriense. Las 
cubiertas de estos invernaderos, fabricadas con miles de 
kilómetros de plástico, son renovadas cada uno o dos años 
por el deterioro del sol y la lluvia. Esto genera gran cantidad 
de residuos plásticos que, en muchas ocasiones, son aban-
donados en los límites del Parque Natural de Cabo de Gata 
o, incluso, directamente en el mar.

En los invernaderos de Almería trabajan alrededor de 
50.000 personas de origen migrante. Con una producción 
anual de 3,5 millones de toneladas de frutas y verduras y 
unos ingresos que rondan los 3.000 millones de euros, miles 
de personas trabajan de manera irregular, sin contrato y con 
unos salarios muy por debajo de lo que estipula el convenio 
del campo. En el año 2023, la inspección del Ministerio de 
Trabajo impuso más de 14 millones de euros en sanciones a 
las empresas agrarias almerienses. 

Las personas migrantes, procedentes en su mayoría del 
Magreb y Senegal, mantienen con sus remesas a decenas 
de familiares en sus países de origen y sienten la presión de 
enviar dinero cada mes.

El lindano es un producto químico usado durante décadas 
como insecticida en la agricultura. Fue prohibido en la Unión 
Europea para usos agrícolas en 1979 y para cualquier otro 
uso en 2008, por su demostrada y permanente toxicidad 
cancerígena e incluso mortal. La Organización Mundial de 
la Salud incluyó al lindano en junio de 2015 en el Grupo 1 de 
sustancias cancerígenas para los humanos, la categoría 
más peligrosa. Hoy en día, las zonas de nuestro país donde 
se producía el lindano, siguen estando contaminados por él 
y la población que habita estos territorios sigue sufriendo 
las consecuencias.

Huelva concentra  
el 98% de la producción 
nacional de frutos rojos  

y cerca del 30%  
de la europea.

MUERTE POR ENVENENAMIENTO

RUTA DE LA SOJAROJOS FRUTOS

España es ya el país dónde más carne se consume 
en toda la Unión Europea

“Los campos españoles no producen ni  
el 50% de los cereales que se requieren para  
la producción de pienso industrial destinada  
a la propia cabaña ganadera española.”

Fábrica de piensos de Bonarea en Bujaraloz, Zaragoza.  
 
España es desde los años 80 un país deficitario en cereales. Los 
campos españoles no producen ni el 50% de los cereales que se 
requieren para la producción de pienso industrial destinada a la 
propia cabaña ganadera española. Es por ello, que la industria se 
ve obligada a su importación. De esta manera, España acapara 
más del 240% de la importación de maíz de toda la Unión 
Europea, convirtiendo los puertos españoles en los grandes 
enlaces del comercio de cereal procedente principalmente de 
Argentina y Brasil. Las organizaciones ecologistas y de defensa 
del territorio latinoamericanas y españolas denuncian que una 
gran cantidad de estos cereales son de origen transgénico y 
proceden de la deforestación de la selva amazónica. Cuantificada 
por país, la mayor deforestación total se ha llevado a cabo en 
territorio argentino: 7,62 millones de hectáreas, equivalentes a 
cerca de 12 millones de campos de fútbol. 
 
Una vez la soja llega a nuestro país es distribuida a las fábricas 
de pienso industrial donde, junto a otros cereales y componentes 
químicos, se realizan las diferentes mezclas. En cada fábrica de 
piensos se pueden producir hasta 600 recetas diferentes según 
las demandas de cada granja. Los piensos están elaborados 
principalmente con cereales como alfalfa, soja, trigo o maíz, 
pero también contienen aceites vegetales como el de palma y 
diferentes complementos químicos.

Una nave con 25.000 pollos en una granja de la zona del Alt 
Empordá, Girona. Después de décadas de especialización del 
sector, se ha estandarizado la especie de pollos llamada broiler, 
conseguida a través de una mejora genética para que el animal 
engorde lo más rápido posible. La nave donde pasarán toda 
su vida está iluminada por luces de diferente colores: verde 
para simular la luz del día y azul para simular la noche. Los 
pollos llegan con apenas horas de vida a la instalación y son 
alimentados durante 35 días en el interior hasta que se llevan 
al matadero. “La industria ha conseguido conseguir un pollo de 
laboratorio para darle cuanto antes lo que busca la gente en su 
supermercado”. “Yo he intentado producir en ecológico pero 
al final el pollo campero solo lo quiere la gente para navidad 
y esto no es rentable para mí”, asegura Cristina, 33 años, 
ganadera aviar de Girona. 
 
España es el segundo productor europeo de carne de pollo por 
detrás del Reino Unido. La mayor parte de la producción de este 
ave se concentra en cuatro comunidades autónomas, siendo 
líder Catalunya con un 28,7%. Un trabajador de Bonarea huele pienso para ganado producido en 

la fábrica de piensos de la compañía en Bujaraloz, Zaragoza. 
 
En marzo del 2022, con motivo de la guerra de Ucrania y la 
consecuente reducción de importación de cereales desde 
ese país, sumado a la reducción de cosecha provocada por la 
fuerte sequía del 2022 y 2023, el Ministerio de Agricultura de 
España rebajó los requisitos sobre la presencia de productos 
fitosanitarios en el maíz procedente de Argentina y Brasil, 
para así asegurar la producción de piensos destinados a 
la ganadería industrial nacional. Gracias a esta medida, los 
puertos españoles han experimentado cifras récord de 
importación de cereales.

Granja de 2.000 vacas en la provincia de Lleida, Catalunya. 
 
Una hembra de cerdo amamanta a sus crías dentro de una 
granja industrial de la provincia de Lleida donde conviven más 
de 3.500 cerdos. El animal se mantiene encerrado en la jaula 
durante todo el proceso de amamantar para facilitarle el proceso 
a las crías. Cuando los recién nacidos cumplen varias semanas, 
son apartados de su madre y comienza su proceso de engorde 
a través de una alimentación basada en piensos. Esta carne 
va destinada a los principales supermercados del país y de 
Europa. “Lo queremos todo pero no queremos saber cómo se 
fabrica”, sentencia Jaume. 
 
Cerdos muertos en un contenedor en la localidad de Alcarras, 
Lleida, Catalunya. La concentración de animales de forma 
intensiva en naves industriales provoca enfermedades y una alta 
mortalidad de cerdos, que son acumulados en contenedores 
a las puertas de las granjas para que sean recogidos por un 
servicio específico de desechos biológicos.

“El sistema de integración de las granjas es  
un sistema perverso porque exime a las grandes 
empresas de responsabilidades sociales y 
ambientales, no generan trabajo los beneficios  
se van fuera de la comarca”.

El número de denuncias por parte 
de las jornaleras se ha multiplicado 
por cuatro respecto al año anterior .

“Valen más los cerdos que las personas” 
 
 
 
Montserrat Castañé, 60 años, ha trabajado durante 30 años 
en un matadero en la comarca de Osona, en la provincia de 
Barcelona. Durante varios años fue delegada sindical de la 
Coordinadora Obrera Sindical (COS) en el matadero donde 
trabajaba y ha denunciado las condiciones deplorables en las 
que trabajan las personas trabajadoras en los mataderos.  
 
Tras organizar una huelga en el sector, la empresa sancionó a 
los huelguistas, los cuales comenzaron una asentada durante un 
mes frente al matadero. A partir de ese momento, Montserrat 
denuncia que trataron de sobornarla, sufrió amenazas de muerte 
anónimas, acoso sexual en el trabajo y un intento de agresión 
con arma blanca en la calle que fue frustrado gracias al Rotweiler 
que le donó una asociación de mujeres víctimas de la violencia 
machista. Como consecuencia de esta violencia, Montserrat 
tuvo que mudarse a otro municipio. Actualmente está de baja 
por depresión. “Como mujer y sindicalista fueron a por mi, pero 
vamos a luchar por todas”. 
 
Montserrat denuncia que las personas migrantes que trabajan en 
los mataderos de Catalunya, mayoría en todas las instalaciones 
de la comarca, sufren una fuerte discriminación racista y 
laboral, con salarios y contratos aún en peores condiciones que 
los trabajadores locales.

El complejo industrial de CEFUSA en Hellín, Albacete, está 
compuesto por 12 núcleos o granjas porcinas con capacidad 
para 150.000 animales, según los datos de Greenpeace. 
Las balsas donde se almacenan los purines tienen una dimensión  
de 130.000 metros cuadrados, el tamaño equivalente a más de 
120 piscinas olímpicas, convirtiendo a la explotación en  
la macrogranja de porcino más contaminante de España.  
La finca donde están las explotaciones tiene una concesión  
de la Confederación Hidrográfica del Segura para poder utilizar 
hasta 1.435.225 m3 de agua al año, lo mismo que consumen unas 
29.000 personas en ese mismo periodo de tiempo.

Feliciana emigró con su marido cuando eran muy jóvenes y 
vivieron durante décadas en Francia. Cuando se jubilaron, 
con los ahorros guardados, cumplieron su sueño de volver a 
la casa a las afueras de Lorca, Murcia, donde había nacido 
Feliciana y donde había vivido su familia desde principios del 
siglo XX. Hace un año construyeron una granja para 2.000 
cerdos a escasos metros de su vivienda. Aunque aún no está 
funcionando, denuncian que la instalación está obteniendo 
ilegalmente agua de su pozo del cual se abastecen ellos y sus 
vecinos y temen que lo contaminen. La construcción de la 
instalación ha provocado que Feliciana tenga que pedir ayuda 
psicológica: “Desde que comenzaron la construcción yo empecé 
a llorar todas las noches, pero les dio igual. Las personas que 
vivimos en lo rural no tenemos derechos, pero aún así vamos a 
pelear”, asegura Feliciana.

Un operario municipal de La Sotonera, Huesca, distribuye agua 
embotellada por las diferentes viviendas del pueblo de Lierta 
debido a la prohibición de consumir agua del grifo o de la fuente 
del pueblo por la alta presencia de nitratos. Los/as habitantes 
de la zona culpan a varias granjas instaladas en la zona 
de contaminar las aguas. 
 
Los residuos que generan los purines de las macrogranjas, 
provocan que las reservas de agua, sean superficiales o 
subterráneas, se vean altamente contaminadas. Organizaciones 
como Ecologistas en Acción llevan años denunciando la 
contaminación por nitratos, hasta el punto que la Comisión 
Europea decidió a finales de 2021 llevar a España ante el 
Tribunal de Justicia de la Unión Europea por incumplimiento 
de la Directiva de Nitratos. 
 
En el año 2022 Greenpeace aseguró que el 37% de las 
mediciones totales de las reservas de agua en España presentan 
contaminación por nitratos, es decir que superan el límite legal, 
llegando hasta un 58% en el caso de los acuíferos del conjunto 
del país, y en un 97% de los acuíferos de Galicia, 72% en Aragón y 
el 70% en Castilla y León.

Feliciana emigró con su marido cuando eran muy jóvenes y 
vivieron durante décadas en Francia. Cuando se jubilaron, 
con los ahorros guardados, cumplieron su sueño de volver a 
la casa a las afueras de Lorca, Murcia, donde había nacido 
Feliciana y donde había vivido su familia desde principios del 
siglo XX. Hace un año construyeron una granja para 2.000 
cerdos a escasos metros de su vivienda. Aunque aún no está 
funcionando, denuncian que la instalación está obteniendo 
ilegalmente agua de su pozo del cual se abastecen ellos y sus 
vecinos y temen que lo contaminen. La construcción de la 
instalación ha provocado que Feliciana tenga que pedir ayuda 
psicológica: “Desde que comenzaron la construcción yo empecé 
a llorar todas las noches, pero les dio igual. Las personas que 
vivimos en lo rural no tenemos derechos, pero aún así vamos a 
pelear”, asegura Feliciana.

Ganadería intensiva: cría de animales dentro de una 
nave industrial, alejada del aire libre o de la naturaleza, 
donde se introduce alimentación industrial y compuesta, 
iluminación artificial o sistemas de ventilación mecani-
zada. Se caracteriza por una alta cantidad y densidad 
de animales dentro de un mismo espacio y prima la 
rentabilidad máxima por kilogramo de carne producido. 
 
Ganadería extensiva: cría de animales al aire libre a tra-
vés del pastoreo, pudiendo ser en un área cercada o cría 
suelta en la naturaleza. Los animales no se encuentran en el 
interior de una nave y su alimentación se basa en elementos 
naturales como pasto o monte bajo.

El sector agrícola fue el único sector que incrementó sus 
emisiones de gases de efecto invernadero en 2020 y en gran 
medida debido a las emisiones provenientes de la ganadería, 
siendo las emisiones de metano el segundo gas de efecto 
invernadero con más emisiones en España. Actualmente, el 
sector agrícola es el responsable del 63% de las emisiones 
totales de metano y la ganadería del 98% de éstas. 

El sector vacuno lechero sufre desde hace años una profun-
da crisis provocada por la falta de relevo generacional y la 
baja rentabilidad. Esta situación ha provocado el cierre de 
hasta 800 explotaciones cada año en todo el país. Además, 
el sector ha sufrido una redimensión de las granjas, con 
cierres masivos de las explotaciones con menos de 10 vacas, 
y un fuerte crecimiento de explotaciones con gran número 
de animales, con un total de casi 12.000 granjas con más 
de 2.000 animales.

Macrogranjas: Instalaciones porcinas con capacidad para 
más de 2.000 cerdos de cebo de más de 30 kg o 750 cerdas 
reproductoras, según el Registro Estatal de Emisiones y 
Fuentes Contaminantes. 

El boom de las llamadas macrogranjas surge tras el cierre 
sistemático de granjas de cerdos en China debido a la gripe 
porcina. Desde ese momento, el gigante asiático comienza 
a subcontratar en terceros países la producción industrial 
de carne porcina. Es entonces cuando comienza la llegada 
de las macrogranjas a España y el auge de la industria 
del cerdo, hasta llegar en 2021 a convertirse en el primer 
productor europeo de porcino, superando a Alemania, y en 
el tercer productor mundial por detrás de China y Estados 
Unidos. Según la encuesta de sacrificio animal del Ministerio 
de Agricultura, Pesca y Ganadería, el número de cerdos sa-
crificados en España pasó de casi 38 millones en 2004 a 58 
millones en 2021. El 60% de esta producción se destina a la 
exportación, principalmente a China, Corea del Sur, Filipinas, 
Francia y Polonia.

La industria 
cárnica genera  
el 2,5 % del PIB 

español.

Stand de una empresa cárnica en la feria anual de la industria de 
la ganadería  española, Meat Attraction, celebrada en el Palacio 
de Congresos de Madrid. En España, la industria cárnica genera 
una cifra de negocio de 31.727 millones de euros, lo que supone el 
25 % del sector alimentario español; y el 2,5 % del PIB. La producción industrial de carne provoca los llamados puri-

nes, estiércol líquido o semilíquido, con fuerte olor amoniacal, 
resultado de la mezcla de las defecaciones de los animales, 
aguas de lavado y restos de piensos. Los llamados purines se 
almacenan en balsas colindantes a la granja. A pesar de que 
la ley obliga a impermeabilizar dichas balsas, es habitual la 
filtración de los purines, con alto contenido de nitrógeno, a 
las reservas de agua subterráneas, como los acuíferos, o a 
las superficiales como los ríos. Esta afección destaca entre 
las presiones significativas de cuencas como la del Ebro, por 
la saturación de macrogranjas en amplias zonas de Cataluña 
y Aragón; y en el Segura, con una fuerte concentración en 
la Región de Murcia. En territorios como el catalán, esta 
práctica provoca que el 41% de los acuíferos de la zona están 
afectados por la contaminación de purines.

El cultivo de la fresa y los frutos rojos a nivel intensivo está 
expuesto a un alto consumo de pesticidas para evitar 
plagas y malas hierbas. Productos como el 1,3 dicloropro-
peno sigue siendo usado para la desinfección de suelos, a 
pesar de que el producto químico fue prohibido en el año 
2007 por la Unión Europea, debido a que los empresarios 
pueden solicitar autorizaciones especiales al Ministerio 
de Agricultura para el uso de sustancias no permitidas de 
manera “puntual”. La OMS catalogó este producto como po-
siblemente cancerígeno y numerosos estudios demuestran 
el peligro de contaminación que supone para los consumi-
dores, los trabajadores y el riesgo de contaminación de las 
aguas subterráneas.

Actualmente Huelva es la principal productora de frutos rojos 
de Europa, concentrando el 98% de la producción nacional y 
cerca del 30% de la europea. Las exportaciones de este cultivo 
generan alrededor de 1.300 millones de euros al año. 

En los años 80 y 90 el sector de la fresa sufrió un auge en la 
provincia de Huelva. Sin embargo, no fue hasta los años 2000 
cuando comenzaron los distintos convenios entre diferentes 
países para traer a trabajadoras migrantes, procedentes 
mayoritariamente de zonas rurales de Marruecos y de Rumanía. 
En el año 2018, hasta 20.000 mujeres vinieron de terceros 
países para trabajar en los campos onubenses. En ese año, a 
raíz de varias denuncias de abusos sexuales, nace el sindicato 
“Jornaleras en Lucha”. El colectivo de trabajadoras denuncia 
que muchas de las mujeres migrantes desconocen qué tipo 
de trabajo van a realizar ni en qué zona o condiciones van a 
realizarlo. El sindicato lleva años denunciando continuos abusos 
laborales con vulneraciones del pago del salario o el cobro a las 
trabajadoras por disponer de vivienda, en muchas ocasiones en 
malas condiciones y en el mismo campo de cultivo. 

Amina (nombre ficticio) nacida en Marruecos, tiene 33 años. 
Llegó a España en el año 2008, cuando solo tenía 18 años y 
acababa de divorciarse de su marido. En ese momento, su 
hijo tenía 11 meses, ahora tiene 16 años. Amina asegura que 
solo vino a España para darle una vida mejor a su hijo. Amina 
vivía en una chabola del asentamiento de Palos de la Frontera, 
construida con los restos de plásticos y madera procedentes de 
las explotaciones agrarias colindantes, hasta que un incendio 
arrasó con todas las viviendas y dejó a más de 500 personas 
durmiendo en las calles de la población.

Amina reconoce que muchas veces se ha quedado sin comer 
para poder enviar dinero a su hijo o a sus padres. Actualmente 
está trabajando en la recogida de la fresa después de haber 
pagado 4.000 € para conseguir los papeles y un contrato 
de trabajo. Además, Amina denuncia que muchas de sus 
compañeras sufren violaciones y abusos sexuales por parte 
de sus jefes, a cambio de conseguir un puesto de trabajo o un 
empadronamiento. “Aquí las mujeres sufrimos más que nadie, 
pero también peleamos más por nuestros derechos”.

Actualmente está buscando una vivienda para poder traer a su 
hijo desde Marruecos, sin embargo, nadie le quiere alquilar un 
apartamento como madre separada y migrante.

Amina rechazó días después de realizar esta entrevista que 
su rostro e identidad se mostrara por miedo a represalias 
laborales o familiares.

Al menos el 60% de las lagunas de 
Doñana no se inundan desde el año 
2013 debido a la sobreexplotación.

Bajo el terreno de Doñana se extiende el acuífero 27, de 
2.409 kilómetros cuadrados y fundamental para mantener 
las lagunas de este emblemático espacio natural a las que 
acuden decenas de miles de aves migratorias cada año. Debido 
a la sobreexplotación, muchos de los históricos humedales 
se han perdido por completo, invadidos por la vegetación 
en un contexto de sequía extrema y gran presión de la 
agricultura intensiva. En la foto, la laguna de Santa Olalla, la 
más grande de las permanentes de Doñana, seca por primera 
vez desde hace 30 años.

Los campos de fresas y frutos rojos de Huelva se establecen 
junto a los límites del Parque Nacional de Doñana, el mayor 
humedal de Europa y una reserva única por su diversidad de 
flora y fauna. Organizaciones como WWF llevan años denun-
ciando que la excavación de miles de pozos ilegales alrede-
dor del espacio natural ha provocado la sobreexplotación del 
acuífero que inunda las marismas de Doñana, provocando 
que al menos el 60% de las lagunas no se inunden desde el 
2013 y exponiendo a las marismas del Parque Natural a un 
grave peligro de desaparición permanente.

La situación de estos pozos saltó a la luz cuando en el año 
2022 el Gobierno de la Junta de Andalucía planteó una pro-
puesta de ley que permitirá legalizar hasta 1.900 hectáreas 
de cultivos ilegales en Doñana, una superficie equivalente a 
2.000 campos de fútbol, según WWF.

“Los fondos han comprado invernaderos 
de 200 hectáreas y han tirado 
los precios hasta un punto que no 
podemos competir” 
 
 
María Jose y Jose Manuel son propietarios de un pequeño 
invernadero donde cultivan pepino en El Ejido, Almería. Sus 
familias emigraron desde la sierra atraídos por la bonanza 
del modelo del invernadero en los años 80 y 90. Actualmente 
se plantean la rentabilidad de su negocio debido a la nula 
rentabilidad que obtienen por el fruto. 
 
La familia denuncia el nulo control que tiene el agricultor 
a la hora de establecer el precio de su producto, siendo 
los grandes centros de distribución los que marcan 
el precio final de venta.a

Según varios doctores consultados y pertenecientes a Centros 
de Salud de zonas productoras de Huelva, muchas de las 
mujeres trabajadoras en la fresa presentan infecciones de orina 
en algún momento de la campaña de recogida, debido a la 
prohibición en muchos casos de no poder ir al servicio durante 
la jornada laboral o por las malas condiciones higiénicas de 
las letrinas o de los alojamientos instalados por los jefes en las 
mismas explotaciones agrícolas.

El sindicato “Jornaleras en Lucha” denuncia que existe 
un problema de salud pública entre las trabajadoras de 
los frutos rojos de Huelva, dado el alto número de casos 
de cáncer, infecciones respiratorias o cutáneas. Además, 
señalan que la dureza del trabajo y las largas jornadas 
provocan graves lesiones musculares en el cuerpo de las 
trabajadoras, las cuales son de difícil recuperación debido a 
la precariedad laboral y a la falta de una vivienda digna que 
sufren estas personas. 

“Aunque mi pasaporte dice que soy jóven, mi salud 
es de una anciana. Este trabajo destruye mi cuerpo. 

Mi vida ya está tirada a la basura, mi único objetivo 
es que mi hijo tenga una vida mejor y me cuide cuando 

yo sea mayor”

RUTA DE LA SOJAROJOS FRUTOS

España es ya el país dónde más carne se consume 
en toda la Unión Europea

“Los campos españoles no producen ni  
el 50% de los cereales que se requieren para  
la producción de pienso industrial destinada  
a la propia cabaña ganadera española.”

Fábrica de piensos de Bonarea en Bujaraloz, Zaragoza.  
 
España es desde los años 80 un país deficitario en cereales. Los 
campos españoles no producen ni el 50% de los cereales que se 
requieren para la producción de pienso industrial destinada a la 
propia cabaña ganadera española. Es por ello, que la industria se 
ve obligada a su importación. De esta manera, España acapara 
más del 240% de la importación de maíz de toda la Unión 
Europea, convirtiendo los puertos españoles en los grandes 
enlaces del comercio de cereal procedente principalmente de 
Argentina y Brasil. Las organizaciones ecologistas y de defensa 
del territorio latinoamericanas y españolas denuncian que una 
gran cantidad de estos cereales son de origen transgénico y 
proceden de la deforestación de la selva amazónica. Cuantificada 
por país, la mayor deforestación total se ha llevado a cabo en 
territorio argentino: 7,62 millones de hectáreas, equivalentes a 
cerca de 12 millones de campos de fútbol. 
 
Una vez la soja llega a nuestro país es distribuida a las fábricas 
de pienso industrial donde, junto a otros cereales y componentes 
químicos, se realizan las diferentes mezclas. En cada fábrica de 
piensos se pueden producir hasta 600 recetas diferentes según 
las demandas de cada granja. Los piensos están elaborados 
principalmente con cereales como alfalfa, soja, trigo o maíz, 
pero también contienen aceites vegetales como el de palma y 
diferentes complementos químicos.

Una nave con 25.000 pollos en una granja de la zona del Alt 
Empordá, Girona. Después de décadas de especialización del 
sector, se ha estandarizado la especie de pollos llamada broiler, 
conseguida a través de una mejora genética para que el animal 
engorde lo más rápido posible. La nave donde pasarán toda 
su vida está iluminada por luces de diferente colores: verde 
para simular la luz del día y azul para simular la noche. Los 
pollos llegan con apenas horas de vida a la instalación y son 
alimentados durante 35 días en el interior hasta que se llevan 
al matadero. “La industria ha conseguido conseguir un pollo de 
laboratorio para darle cuanto antes lo que busca la gente en su 
supermercado”. “Yo he intentado producir en ecológico pero 
al final el pollo campero solo lo quiere la gente para navidad 
y esto no es rentable para mí”, asegura Cristina, 33 años, 
ganadera aviar de Girona. 
 
España es el segundo productor europeo de carne de pollo por 
detrás del Reino Unido. La mayor parte de la producción de este 
ave se concentra en cuatro comunidades autónomas, siendo 
líder Catalunya con un 28,7%. Un trabajador de Bonarea huele pienso para ganado producido en 

la fábrica de piensos de la compañía en Bujaraloz, Zaragoza. 
 
En marzo del 2022, con motivo de la guerra de Ucrania y la 
consecuente reducción de importación de cereales desde 
ese país, sumado a la reducción de cosecha provocada por la 
fuerte sequía del 2022 y 2023, el Ministerio de Agricultura de 
España rebajó los requisitos sobre la presencia de productos 
fitosanitarios en el maíz procedente de Argentina y Brasil, 
para así asegurar la producción de piensos destinados a 
la ganadería industrial nacional. Gracias a esta medida, los 
puertos españoles han experimentado cifras récord de 
importación de cereales.

Granja de 2.000 vacas en la provincia de Lleida, Catalunya. 
 
Una hembra de cerdo amamanta a sus crías dentro de una 
granja industrial de la provincia de Lleida donde conviven más 
de 3.500 cerdos. El animal se mantiene encerrado en la jaula 
durante todo el proceso de amamantar para facilitarle el proceso 
a las crías. Cuando los recién nacidos cumplen varias semanas, 
son apartados de su madre y comienza su proceso de engorde 
a través de una alimentación basada en piensos. Esta carne 
va destinada a los principales supermercados del país y de 
Europa. “Lo queremos todo pero no queremos saber cómo se 
fabrica”, sentencia Jaume. 
 
Cerdos muertos en un contenedor en la localidad de Alcarras, 
Lleida, Catalunya. La concentración de animales de forma 
intensiva en naves industriales provoca enfermedades y una alta 
mortalidad de cerdos, que son acumulados en contenedores 
a las puertas de las granjas para que sean recogidos por un 
servicio específico de desechos biológicos.

“El sistema de integración de las granjas es  
un sistema perverso porque exime a las grandes 
empresas de responsabilidades sociales y 
ambientales, no generan trabajo los beneficios  
se van fuera de la comarca”.

El número de denuncias por parte 
de las jornaleras se ha multiplicado 
por cuatro respecto al año anterior .

“Valen más los cerdos que las personas” 
 
 
 
Montserrat Castañé, 60 años, ha trabajado durante 30 años 
en un matadero en la comarca de Osona, en la provincia de 
Barcelona. Durante varios años fue delegada sindical de la 
Coordinadora Obrera Sindical (COS) en el matadero donde 
trabajaba y ha denunciado las condiciones deplorables en las 
que trabajan las personas trabajadoras en los mataderos.  
 
Tras organizar una huelga en el sector, la empresa sancionó a 
los huelguistas, los cuales comenzaron una asentada durante un 
mes frente al matadero. A partir de ese momento, Montserrat 
denuncia que trataron de sobornarla, sufrió amenazas de muerte 
anónimas, acoso sexual en el trabajo y un intento de agresión 
con arma blanca en la calle que fue frustrado gracias al Rotweiler 
que le donó una asociación de mujeres víctimas de la violencia 
machista. Como consecuencia de esta violencia, Montserrat 
tuvo que mudarse a otro municipio. Actualmente está de baja 
por depresión. “Como mujer y sindicalista fueron a por mi, pero 
vamos a luchar por todas”. 
 
Montserrat denuncia que las personas migrantes que trabajan en 
los mataderos de Catalunya, mayoría en todas las instalaciones 
de la comarca, sufren una fuerte discriminación racista y 
laboral, con salarios y contratos aún en peores condiciones que 
los trabajadores locales.

El complejo industrial de CEFUSA en Hellín, Albacete, está 
compuesto por 12 núcleos o granjas porcinas con capacidad 
para 150.000 animales, según los datos de Greenpeace. 
Las balsas donde se almacenan los purines tienen una dimensión  
de 130.000 metros cuadrados, el tamaño equivalente a más de 
120 piscinas olímpicas, convirtiendo a la explotación en  
la macrogranja de porcino más contaminante de España.  
La finca donde están las explotaciones tiene una concesión  
de la Confederación Hidrográfica del Segura para poder utilizar 
hasta 1.435.225 m3 de agua al año, lo mismo que consumen unas 
29.000 personas en ese mismo periodo de tiempo.

Feliciana emigró con su marido cuando eran muy jóvenes y 
vivieron durante décadas en Francia. Cuando se jubilaron, 
con los ahorros guardados, cumplieron su sueño de volver a 
la casa a las afueras de Lorca, Murcia, donde había nacido 
Feliciana y donde había vivido su familia desde principios del 
siglo XX. Hace un año construyeron una granja para 2.000 
cerdos a escasos metros de su vivienda. Aunque aún no está 
funcionando, denuncian que la instalación está obteniendo 
ilegalmente agua de su pozo del cual se abastecen ellos y sus 
vecinos y temen que lo contaminen. La construcción de la 
instalación ha provocado que Feliciana tenga que pedir ayuda 
psicológica: “Desde que comenzaron la construcción yo empecé 
a llorar todas las noches, pero les dio igual. Las personas que 
vivimos en lo rural no tenemos derechos, pero aún así vamos a 
pelear”, asegura Feliciana.

Un operario municipal de La Sotonera, Huesca, distribuye agua 
embotellada por las diferentes viviendas del pueblo de Lierta 
debido a la prohibición de consumir agua del grifo o de la fuente 
del pueblo por la alta presencia de nitratos. Los/as habitantes 
de la zona culpan a varias granjas instaladas en la zona 
de contaminar las aguas. 
 
Los residuos que generan los purines de las macrogranjas, 
provocan que las reservas de agua, sean superficiales o 
subterráneas, se vean altamente contaminadas. Organizaciones 
como Ecologistas en Acción llevan años denunciando la 
contaminación por nitratos, hasta el punto que la Comisión 
Europea decidió a finales de 2021 llevar a España ante el 
Tribunal de Justicia de la Unión Europea por incumplimiento 
de la Directiva de Nitratos. 
 
En el año 2022 Greenpeace aseguró que el 37% de las 
mediciones totales de las reservas de agua en España presentan 
contaminación por nitratos, es decir que superan el límite legal, 
llegando hasta un 58% en el caso de los acuíferos del conjunto 
del país, y en un 97% de los acuíferos de Galicia, 72% en Aragón y 
el 70% en Castilla y León.

Feliciana emigró con su marido cuando eran muy jóvenes y 
vivieron durante décadas en Francia. Cuando se jubilaron, 
con los ahorros guardados, cumplieron su sueño de volver a 
la casa a las afueras de Lorca, Murcia, donde había nacido 
Feliciana y donde había vivido su familia desde principios del 
siglo XX. Hace un año construyeron una granja para 2.000 
cerdos a escasos metros de su vivienda. Aunque aún no está 
funcionando, denuncian que la instalación está obteniendo 
ilegalmente agua de su pozo del cual se abastecen ellos y sus 
vecinos y temen que lo contaminen. La construcción de la 
instalación ha provocado que Feliciana tenga que pedir ayuda 
psicológica: “Desde que comenzaron la construcción yo empecé 
a llorar todas las noches, pero les dio igual. Las personas que 
vivimos en lo rural no tenemos derechos, pero aún así vamos a 
pelear”, asegura Feliciana.

Ganadería intensiva: cría de animales dentro de una 
nave industrial, alejada del aire libre o de la naturaleza, 
donde se introduce alimentación industrial y compuesta, 
iluminación artificial o sistemas de ventilación mecani-
zada. Se caracteriza por una alta cantidad y densidad 
de animales dentro de un mismo espacio y prima la 
rentabilidad máxima por kilogramo de carne producido. 
 
Ganadería extensiva: cría de animales al aire libre a tra-
vés del pastoreo, pudiendo ser en un área cercada o cría 
suelta en la naturaleza. Los animales no se encuentran en el 
interior de una nave y su alimentación se basa en elementos 
naturales como pasto o monte bajo.

El sector agrícola fue el único sector que incrementó sus 
emisiones de gases de efecto invernadero en 2020 y en gran 
medida debido a las emisiones provenientes de la ganadería, 
siendo las emisiones de metano el segundo gas de efecto 
invernadero con más emisiones en España. Actualmente, el 
sector agrícola es el responsable del 63% de las emisiones 
totales de metano y la ganadería del 98% de éstas. 

El sector vacuno lechero sufre desde hace años una profun-
da crisis provocada por la falta de relevo generacional y la 
baja rentabilidad. Esta situación ha provocado el cierre de 
hasta 800 explotaciones cada año en todo el país. Además, 
el sector ha sufrido una redimensión de las granjas, con 
cierres masivos de las explotaciones con menos de 10 vacas, 
y un fuerte crecimiento de explotaciones con gran número 
de animales, con un total de casi 12.000 granjas con más 
de 2.000 animales.

Macrogranjas: Instalaciones porcinas con capacidad para 
más de 2.000 cerdos de cebo de más de 30 kg o 750 cerdas 
reproductoras, según el Registro Estatal de Emisiones y 
Fuentes Contaminantes. 

El boom de las llamadas macrogranjas surge tras el cierre 
sistemático de granjas de cerdos en China debido a la gripe 
porcina. Desde ese momento, el gigante asiático comienza 
a subcontratar en terceros países la producción industrial 
de carne porcina. Es entonces cuando comienza la llegada 
de las macrogranjas a España y el auge de la industria 
del cerdo, hasta llegar en 2021 a convertirse en el primer 
productor europeo de porcino, superando a Alemania, y en 
el tercer productor mundial por detrás de China y Estados 
Unidos. Según la encuesta de sacrificio animal del Ministerio 
de Agricultura, Pesca y Ganadería, el número de cerdos sa-
crificados en España pasó de casi 38 millones en 2004 a 58 
millones en 2021. El 60% de esta producción se destina a la 
exportación, principalmente a China, Corea del Sur, Filipinas, 
Francia y Polonia.

La industria 
cárnica genera  
el 2,5 % del PIB 

español.

Stand de una empresa cárnica en la feria anual de la industria de 
la ganadería  española, Meat Attraction, celebrada en el Palacio 
de Congresos de Madrid. En España, la industria cárnica genera 
una cifra de negocio de 31.727 millones de euros, lo que supone el 
25 % del sector alimentario español; y el 2,5 % del PIB. La producción industrial de carne provoca los llamados puri-

nes, estiércol líquido o semilíquido, con fuerte olor amoniacal, 
resultado de la mezcla de las defecaciones de los animales, 
aguas de lavado y restos de piensos. Los llamados purines se 
almacenan en balsas colindantes a la granja. A pesar de que 
la ley obliga a impermeabilizar dichas balsas, es habitual la 
filtración de los purines, con alto contenido de nitrógeno, a 
las reservas de agua subterráneas, como los acuíferos, o a 
las superficiales como los ríos. Esta afección destaca entre 
las presiones significativas de cuencas como la del Ebro, por 
la saturación de macrogranjas en amplias zonas de Cataluña 
y Aragón; y en el Segura, con una fuerte concentración en 
la Región de Murcia. En territorios como el catalán, esta 
práctica provoca que el 41% de los acuíferos de la zona están 
afectados por la contaminación de purines.

El cultivo de la fresa y los frutos rojos a nivel intensivo está 
expuesto a un alto consumo de pesticidas para evitar 
plagas y malas hierbas. Productos como el 1,3 dicloropro-
peno sigue siendo usado para la desinfección de suelos, a 
pesar de que el producto químico fue prohibido en el año 
2007 por la Unión Europea, debido a que los empresarios 
pueden solicitar autorizaciones especiales al Ministerio 
de Agricultura para el uso de sustancias no permitidas de 
manera “puntual”. La OMS catalogó este producto como po-
siblemente cancerígeno y numerosos estudios demuestran 
el peligro de contaminación que supone para los consumi-
dores, los trabajadores y el riesgo de contaminación de las 
aguas subterráneas.

Actualmente Huelva es la principal productora de frutos rojos 
de Europa, concentrando el 98% de la producción nacional y 
cerca del 30% de la europea. Las exportaciones de este cultivo 
generan alrededor de 1.300 millones de euros al año. 

En los años 80 y 90 el sector de la fresa sufrió un auge en la 
provincia de Huelva. Sin embargo, no fue hasta los años 2000 
cuando comenzaron los distintos convenios entre diferentes 
países para traer a trabajadoras migrantes, procedentes 
mayoritariamente de zonas rurales de Marruecos y de Rumanía. 
En el año 2018, hasta 20.000 mujeres vinieron de terceros 
países para trabajar en los campos onubenses. En ese año, a 
raíz de varias denuncias de abusos sexuales, nace el sindicato 
“Jornaleras en Lucha”. El colectivo de trabajadoras denuncia 
que muchas de las mujeres migrantes desconocen qué tipo 
de trabajo van a realizar ni en qué zona o condiciones van a 
realizarlo. El sindicato lleva años denunciando continuos abusos 
laborales con vulneraciones del pago del salario o el cobro a las 
trabajadoras por disponer de vivienda, en muchas ocasiones en 
malas condiciones y en el mismo campo de cultivo. 

Amina (nombre ficticio) nacida en Marruecos, tiene 33 años. 
Llegó a España en el año 2008, cuando solo tenía 18 años y 
acababa de divorciarse de su marido. En ese momento, su 
hijo tenía 11 meses, ahora tiene 16 años. Amina asegura que 
solo vino a España para darle una vida mejor a su hijo. Amina 
vivía en una chabola del asentamiento de Palos de la Frontera, 
construida con los restos de plásticos y madera procedentes de 
las explotaciones agrarias colindantes, hasta que un incendio 
arrasó con todas las viviendas y dejó a más de 500 personas 
durmiendo en las calles de la población.

Amina reconoce que muchas veces se ha quedado sin comer 
para poder enviar dinero a su hijo o a sus padres. Actualmente 
está trabajando en la recogida de la fresa después de haber 
pagado 4.000 € para conseguir los papeles y un contrato 
de trabajo. Además, Amina denuncia que muchas de sus 
compañeras sufren violaciones y abusos sexuales por parte 
de sus jefes, a cambio de conseguir un puesto de trabajo o un 
empadronamiento. “Aquí las mujeres sufrimos más que nadie, 
pero también peleamos más por nuestros derechos”.

Actualmente está buscando una vivienda para poder traer a su 
hijo desde Marruecos, sin embargo, nadie le quiere alquilar un 
apartamento como madre separada y migrante.

Amina rechazó días después de realizar esta entrevista que 
su rostro e identidad se mostrara por miedo a represalias 
laborales o familiares.

Al menos el 60% de las lagunas de 
Doñana no se inundan desde el año 
2013 debido a la sobreexplotación.

Bajo el terreno de Doñana se extiende el acuífero 27, de 
2.409 kilómetros cuadrados y fundamental para mantener 
las lagunas de este emblemático espacio natural a las que 
acuden decenas de miles de aves migratorias cada año. Debido 
a la sobreexplotación, muchos de los históricos humedales 
se han perdido por completo, invadidos por la vegetación 
en un contexto de sequía extrema y gran presión de la 
agricultura intensiva. En la foto, la laguna de Santa Olalla, la 
más grande de las permanentes de Doñana, seca por primera 
vez desde hace 30 años.

Los campos de fresas y frutos rojos de Huelva se establecen 
junto a los límites del Parque Nacional de Doñana, el mayor 
humedal de Europa y una reserva única por su diversidad de 
flora y fauna. Organizaciones como WWF llevan años denun-
ciando que la excavación de miles de pozos ilegales alrede-
dor del espacio natural ha provocado la sobreexplotación del 
acuífero que inunda las marismas de Doñana, provocando 
que al menos el 60% de las lagunas no se inunden desde el 
2013 y exponiendo a las marismas del Parque Natural a un 
grave peligro de desaparición permanente.

La situación de estos pozos saltó a la luz cuando en el año 
2022 el Gobierno de la Junta de Andalucía planteó una pro-
puesta de ley que permitirá legalizar hasta 1.900 hectáreas 
de cultivos ilegales en Doñana, una superficie equivalente a 
2.000 campos de fútbol, según WWF.

“Los fondos han comprado invernaderos 
de 200 hectáreas y han tirado 
los precios hasta un punto que no 
podemos competir” 
 
 
María Jose y Jose Manuel son propietarios de un pequeño 
invernadero donde cultivan pepino en El Ejido, Almería. Sus 
familias emigraron desde la sierra atraídos por la bonanza 
del modelo del invernadero en los años 80 y 90. Actualmente 
se plantean la rentabilidad de su negocio debido a la nula 
rentabilidad que obtienen por el fruto. 
 
La familia denuncia el nulo control que tiene el agricultor 
a la hora de establecer el precio de su producto, siendo 
los grandes centros de distribución los que marcan 
el precio final de venta.a

Según varios doctores consultados y pertenecientes a Centros 
de Salud de zonas productoras de Huelva, muchas de las 
mujeres trabajadoras en la fresa presentan infecciones de orina 
en algún momento de la campaña de recogida, debido a la 
prohibición en muchos casos de no poder ir al servicio durante 
la jornada laboral o por las malas condiciones higiénicas de 
las letrinas o de los alojamientos instalados por los jefes en las 
mismas explotaciones agrícolas.

El sindicato “Jornaleras en Lucha” denuncia que existe 
un problema de salud pública entre las trabajadoras de 
los frutos rojos de Huelva, dado el alto número de casos 
de cáncer, infecciones respiratorias o cutáneas. Además, 
señalan que la dureza del trabajo y las largas jornadas 
provocan graves lesiones musculares en el cuerpo de las 
trabajadoras, las cuales son de difícil recuperación debido a 
la precariedad laboral y a la falta de una vivienda digna que 
sufren estas personas. 

“Aunque mi pasaporte dice que soy jóven, mi salud 
es de una anciana. Este trabajo destruye mi cuerpo. 

Mi vida ya está tirada a la basura, mi único objetivo 
es que mi hijo tenga una vida mejor y me cuide cuando 

yo sea mayor”

RUTA DE LA SOJAROJOS FRUTOS

España es ya el país dónde más carne se consume 
en toda la Unión Europea

“Los campos españoles no producen ni  
el 50% de los cereales que se requieren para  
la producción de pienso industrial destinada  
a la propia cabaña ganadera española.”

Fábrica de piensos de Bonarea en Bujaraloz, Zaragoza.  
 
España es desde los años 80 un país deficitario en cereales. Los 
campos españoles no producen ni el 50% de los cereales que se 
requieren para la producción de pienso industrial destinada a la 
propia cabaña ganadera española. Es por ello, que la industria se 
ve obligada a su importación. De esta manera, España acapara 
más del 240% de la importación de maíz de toda la Unión 
Europea, convirtiendo los puertos españoles en los grandes 
enlaces del comercio de cereal procedente principalmente de 
Argentina y Brasil. Las organizaciones ecologistas y de defensa 
del territorio latinoamericanas y españolas denuncian que una 
gran cantidad de estos cereales son de origen transgénico y 
proceden de la deforestación de la selva amazónica. Cuantificada 
por país, la mayor deforestación total se ha llevado a cabo en 
territorio argentino: 7,62 millones de hectáreas, equivalentes a 
cerca de 12 millones de campos de fútbol. 
 
Una vez la soja llega a nuestro país es distribuida a las fábricas 
de pienso industrial donde, junto a otros cereales y componentes 
químicos, se realizan las diferentes mezclas. En cada fábrica de 
piensos se pueden producir hasta 600 recetas diferentes según 
las demandas de cada granja. Los piensos están elaborados 
principalmente con cereales como alfalfa, soja, trigo o maíz, 
pero también contienen aceites vegetales como el de palma y 
diferentes complementos químicos.

Una nave con 25.000 pollos en una granja de la zona del Alt 
Empordá, Girona. Después de décadas de especialización del 
sector, se ha estandarizado la especie de pollos llamada broiler, 
conseguida a través de una mejora genética para que el animal 
engorde lo más rápido posible. La nave donde pasarán toda 
su vida está iluminada por luces de diferente colores: verde 
para simular la luz del día y azul para simular la noche. Los 
pollos llegan con apenas horas de vida a la instalación y son 
alimentados durante 35 días en el interior hasta que se llevan 
al matadero. “La industria ha conseguido conseguir un pollo de 
laboratorio para darle cuanto antes lo que busca la gente en su 
supermercado”. “Yo he intentado producir en ecológico pero 
al final el pollo campero solo lo quiere la gente para navidad 
y esto no es rentable para mí”, asegura Cristina, 33 años, 
ganadera aviar de Girona. 
 
España es el segundo productor europeo de carne de pollo por 
detrás del Reino Unido. La mayor parte de la producción de este 
ave se concentra en cuatro comunidades autónomas, siendo 
líder Catalunya con un 28,7%. Un trabajador de Bonarea huele pienso para ganado producido en 

la fábrica de piensos de la compañía en Bujaraloz, Zaragoza. 
 
En marzo del 2022, con motivo de la guerra de Ucrania y la 
consecuente reducción de importación de cereales desde 
ese país, sumado a la reducción de cosecha provocada por la 
fuerte sequía del 2022 y 2023, el Ministerio de Agricultura de 
España rebajó los requisitos sobre la presencia de productos 
fitosanitarios en el maíz procedente de Argentina y Brasil, 
para así asegurar la producción de piensos destinados a 
la ganadería industrial nacional. Gracias a esta medida, los 
puertos españoles han experimentado cifras récord de 
importación de cereales.

Granja de 2.000 vacas en la provincia de Lleida, Catalunya. 
 
Una hembra de cerdo amamanta a sus crías dentro de una 
granja industrial de la provincia de Lleida donde conviven más 
de 3.500 cerdos. El animal se mantiene encerrado en la jaula 
durante todo el proceso de amamantar para facilitarle el proceso 
a las crías. Cuando los recién nacidos cumplen varias semanas, 
son apartados de su madre y comienza su proceso de engorde 
a través de una alimentación basada en piensos. Esta carne 
va destinada a los principales supermercados del país y de 
Europa. “Lo queremos todo pero no queremos saber cómo se 
fabrica”, sentencia Jaume. 
 
Cerdos muertos en un contenedor en la localidad de Alcarras, 
Lleida, Catalunya. La concentración de animales de forma 
intensiva en naves industriales provoca enfermedades y una alta 
mortalidad de cerdos, que son acumulados en contenedores 
a las puertas de las granjas para que sean recogidos por un 
servicio específico de desechos biológicos.

“El sistema de integración de las granjas es  
un sistema perverso porque exime a las grandes 
empresas de responsabilidades sociales y 
ambientales, no generan trabajo los beneficios  
se van fuera de la comarca”.

El número de denuncias por parte 
de las jornaleras se ha multiplicado 
por cuatro respecto al año anterior .

“Valen más los cerdos que las personas” 
 
 
 
Montserrat Castañé, 60 años, ha trabajado durante 30 años 
en un matadero en la comarca de Osona, en la provincia de 
Barcelona. Durante varios años fue delegada sindical de la 
Coordinadora Obrera Sindical (COS) en el matadero donde 
trabajaba y ha denunciado las condiciones deplorables en las 
que trabajan las personas trabajadoras en los mataderos.  
 
Tras organizar una huelga en el sector, la empresa sancionó a 
los huelguistas, los cuales comenzaron una asentada durante un 
mes frente al matadero. A partir de ese momento, Montserrat 
denuncia que trataron de sobornarla, sufrió amenazas de muerte 
anónimas, acoso sexual en el trabajo y un intento de agresión 
con arma blanca en la calle que fue frustrado gracias al Rotweiler 
que le donó una asociación de mujeres víctimas de la violencia 
machista. Como consecuencia de esta violencia, Montserrat 
tuvo que mudarse a otro municipio. Actualmente está de baja 
por depresión. “Como mujer y sindicalista fueron a por mi, pero 
vamos a luchar por todas”. 
 
Montserrat denuncia que las personas migrantes que trabajan en 
los mataderos de Catalunya, mayoría en todas las instalaciones 
de la comarca, sufren una fuerte discriminación racista y 
laboral, con salarios y contratos aún en peores condiciones que 
los trabajadores locales.

El complejo industrial de CEFUSA en Hellín, Albacete, está 
compuesto por 12 núcleos o granjas porcinas con capacidad 
para 150.000 animales, según los datos de Greenpeace. 
Las balsas donde se almacenan los purines tienen una dimensión  
de 130.000 metros cuadrados, el tamaño equivalente a más de 
120 piscinas olímpicas, convirtiendo a la explotación en  
la macrogranja de porcino más contaminante de España.  
La finca donde están las explotaciones tiene una concesión  
de la Confederación Hidrográfica del Segura para poder utilizar 
hasta 1.435.225 m3 de agua al año, lo mismo que consumen unas 
29.000 personas en ese mismo periodo de tiempo.

Feliciana emigró con su marido cuando eran muy jóvenes y 
vivieron durante décadas en Francia. Cuando se jubilaron, 
con los ahorros guardados, cumplieron su sueño de volver a 
la casa a las afueras de Lorca, Murcia, donde había nacido 
Feliciana y donde había vivido su familia desde principios del 
siglo XX. Hace un año construyeron una granja para 2.000 
cerdos a escasos metros de su vivienda. Aunque aún no está 
funcionando, denuncian que la instalación está obteniendo 
ilegalmente agua de su pozo del cual se abastecen ellos y sus 
vecinos y temen que lo contaminen. La construcción de la 
instalación ha provocado que Feliciana tenga que pedir ayuda 
psicológica: “Desde que comenzaron la construcción yo empecé 
a llorar todas las noches, pero les dio igual. Las personas que 
vivimos en lo rural no tenemos derechos, pero aún así vamos a 
pelear”, asegura Feliciana.

Un operario municipal de La Sotonera, Huesca, distribuye agua 
embotellada por las diferentes viviendas del pueblo de Lierta 
debido a la prohibición de consumir agua del grifo o de la fuente 
del pueblo por la alta presencia de nitratos. Los/as habitantes 
de la zona culpan a varias granjas instaladas en la zona 
de contaminar las aguas. 
 
Los residuos que generan los purines de las macrogranjas, 
provocan que las reservas de agua, sean superficiales o 
subterráneas, se vean altamente contaminadas. Organizaciones 
como Ecologistas en Acción llevan años denunciando la 
contaminación por nitratos, hasta el punto que la Comisión 
Europea decidió a finales de 2021 llevar a España ante el 
Tribunal de Justicia de la Unión Europea por incumplimiento 
de la Directiva de Nitratos. 
 
En el año 2022 Greenpeace aseguró que el 37% de las 
mediciones totales de las reservas de agua en España presentan 
contaminación por nitratos, es decir que superan el límite legal, 
llegando hasta un 58% en el caso de los acuíferos del conjunto 
del país, y en un 97% de los acuíferos de Galicia, 72% en Aragón y 
el 70% en Castilla y León.

Feliciana emigró con su marido cuando eran muy jóvenes y 
vivieron durante décadas en Francia. Cuando se jubilaron, 
con los ahorros guardados, cumplieron su sueño de volver a 
la casa a las afueras de Lorca, Murcia, donde había nacido 
Feliciana y donde había vivido su familia desde principios del 
siglo XX. Hace un año construyeron una granja para 2.000 
cerdos a escasos metros de su vivienda. Aunque aún no está 
funcionando, denuncian que la instalación está obteniendo 
ilegalmente agua de su pozo del cual se abastecen ellos y sus 
vecinos y temen que lo contaminen. La construcción de la 
instalación ha provocado que Feliciana tenga que pedir ayuda 
psicológica: “Desde que comenzaron la construcción yo empecé 
a llorar todas las noches, pero les dio igual. Las personas que 
vivimos en lo rural no tenemos derechos, pero aún así vamos a 
pelear”, asegura Feliciana.

Ganadería intensiva: cría de animales dentro de una 
nave industrial, alejada del aire libre o de la naturaleza, 
donde se introduce alimentación industrial y compuesta, 
iluminación artificial o sistemas de ventilación mecani-
zada. Se caracteriza por una alta cantidad y densidad 
de animales dentro de un mismo espacio y prima la 
rentabilidad máxima por kilogramo de carne producido. 
 
Ganadería extensiva: cría de animales al aire libre a tra-
vés del pastoreo, pudiendo ser en un área cercada o cría 
suelta en la naturaleza. Los animales no se encuentran en el 
interior de una nave y su alimentación se basa en elementos 
naturales como pasto o monte bajo.

El sector agrícola fue el único sector que incrementó sus 
emisiones de gases de efecto invernadero en 2020 y en gran 
medida debido a las emisiones provenientes de la ganadería, 
siendo las emisiones de metano el segundo gas de efecto 
invernadero con más emisiones en España. Actualmente, el 
sector agrícola es el responsable del 63% de las emisiones 
totales de metano y la ganadería del 98% de éstas. 

El sector vacuno lechero sufre desde hace años una profun-
da crisis provocada por la falta de relevo generacional y la 
baja rentabilidad. Esta situación ha provocado el cierre de 
hasta 800 explotaciones cada año en todo el país. Además, 
el sector ha sufrido una redimensión de las granjas, con 
cierres masivos de las explotaciones con menos de 10 vacas, 
y un fuerte crecimiento de explotaciones con gran número 
de animales, con un total de casi 12.000 granjas con más 
de 2.000 animales.

Macrogranjas: Instalaciones porcinas con capacidad para 
más de 2.000 cerdos de cebo de más de 30 kg o 750 cerdas 
reproductoras, según el Registro Estatal de Emisiones y 
Fuentes Contaminantes. 

El boom de las llamadas macrogranjas surge tras el cierre 
sistemático de granjas de cerdos en China debido a la gripe 
porcina. Desde ese momento, el gigante asiático comienza 
a subcontratar en terceros países la producción industrial 
de carne porcina. Es entonces cuando comienza la llegada 
de las macrogranjas a España y el auge de la industria 
del cerdo, hasta llegar en 2021 a convertirse en el primer 
productor europeo de porcino, superando a Alemania, y en 
el tercer productor mundial por detrás de China y Estados 
Unidos. Según la encuesta de sacrificio animal del Ministerio 
de Agricultura, Pesca y Ganadería, el número de cerdos sa-
crificados en España pasó de casi 38 millones en 2004 a 58 
millones en 2021. El 60% de esta producción se destina a la 
exportación, principalmente a China, Corea del Sur, Filipinas, 
Francia y Polonia.

La industria 
cárnica genera  
el 2,5 % del PIB 

español.

Stand de una empresa cárnica en la feria anual de la industria de 
la ganadería  española, Meat Attraction, celebrada en el Palacio 
de Congresos de Madrid. En España, la industria cárnica genera 
una cifra de negocio de 31.727 millones de euros, lo que supone el 
25 % del sector alimentario español; y el 2,5 % del PIB. La producción industrial de carne provoca los llamados puri-

nes, estiércol líquido o semilíquido, con fuerte olor amoniacal, 
resultado de la mezcla de las defecaciones de los animales, 
aguas de lavado y restos de piensos. Los llamados purines se 
almacenan en balsas colindantes a la granja. A pesar de que 
la ley obliga a impermeabilizar dichas balsas, es habitual la 
filtración de los purines, con alto contenido de nitrógeno, a 
las reservas de agua subterráneas, como los acuíferos, o a 
las superficiales como los ríos. Esta afección destaca entre 
las presiones significativas de cuencas como la del Ebro, por 
la saturación de macrogranjas en amplias zonas de Cataluña 
y Aragón; y en el Segura, con una fuerte concentración en 
la Región de Murcia. En territorios como el catalán, esta 
práctica provoca que el 41% de los acuíferos de la zona están 
afectados por la contaminación de purines.

El cultivo de la fresa y los frutos rojos a nivel intensivo está 
expuesto a un alto consumo de pesticidas para evitar 
plagas y malas hierbas. Productos como el 1,3 dicloropro-
peno sigue siendo usado para la desinfección de suelos, a 
pesar de que el producto químico fue prohibido en el año 
2007 por la Unión Europea, debido a que los empresarios 
pueden solicitar autorizaciones especiales al Ministerio 
de Agricultura para el uso de sustancias no permitidas de 
manera “puntual”. La OMS catalogó este producto como po-
siblemente cancerígeno y numerosos estudios demuestran 
el peligro de contaminación que supone para los consumi-
dores, los trabajadores y el riesgo de contaminación de las 
aguas subterráneas.

Actualmente Huelva es la principal productora de frutos rojos 
de Europa, concentrando el 98% de la producción nacional y 
cerca del 30% de la europea. Las exportaciones de este cultivo 
generan alrededor de 1.300 millones de euros al año. 

En los años 80 y 90 el sector de la fresa sufrió un auge en la 
provincia de Huelva. Sin embargo, no fue hasta los años 2000 
cuando comenzaron los distintos convenios entre diferentes 
países para traer a trabajadoras migrantes, procedentes 
mayoritariamente de zonas rurales de Marruecos y de Rumanía. 
En el año 2018, hasta 20.000 mujeres vinieron de terceros 
países para trabajar en los campos onubenses. En ese año, a 
raíz de varias denuncias de abusos sexuales, nace el sindicato 
“Jornaleras en Lucha”. El colectivo de trabajadoras denuncia 
que muchas de las mujeres migrantes desconocen qué tipo 
de trabajo van a realizar ni en qué zona o condiciones van a 
realizarlo. El sindicato lleva años denunciando continuos abusos 
laborales con vulneraciones del pago del salario o el cobro a las 
trabajadoras por disponer de vivienda, en muchas ocasiones en 
malas condiciones y en el mismo campo de cultivo. 

Amina (nombre ficticio) nacida en Marruecos, tiene 33 años. 
Llegó a España en el año 2008, cuando solo tenía 18 años y 
acababa de divorciarse de su marido. En ese momento, su 
hijo tenía 11 meses, ahora tiene 16 años. Amina asegura que 
solo vino a España para darle una vida mejor a su hijo. Amina 
vivía en una chabola del asentamiento de Palos de la Frontera, 
construida con los restos de plásticos y madera procedentes de 
las explotaciones agrarias colindantes, hasta que un incendio 
arrasó con todas las viviendas y dejó a más de 500 personas 
durmiendo en las calles de la población.

Amina reconoce que muchas veces se ha quedado sin comer 
para poder enviar dinero a su hijo o a sus padres. Actualmente 
está trabajando en la recogida de la fresa después de haber 
pagado 4.000 € para conseguir los papeles y un contrato 
de trabajo. Además, Amina denuncia que muchas de sus 
compañeras sufren violaciones y abusos sexuales por parte 
de sus jefes, a cambio de conseguir un puesto de trabajo o un 
empadronamiento. “Aquí las mujeres sufrimos más que nadie, 
pero también peleamos más por nuestros derechos”.

Actualmente está buscando una vivienda para poder traer a su 
hijo desde Marruecos, sin embargo, nadie le quiere alquilar un 
apartamento como madre separada y migrante.

Amina rechazó días después de realizar esta entrevista que 
su rostro e identidad se mostrara por miedo a represalias 
laborales o familiares.

Al menos el 60% de las lagunas de 
Doñana no se inundan desde el año 
2013 debido a la sobreexplotación.

Bajo el terreno de Doñana se extiende el acuífero 27, de 
2.409 kilómetros cuadrados y fundamental para mantener 
las lagunas de este emblemático espacio natural a las que 
acuden decenas de miles de aves migratorias cada año. Debido 
a la sobreexplotación, muchos de los históricos humedales 
se han perdido por completo, invadidos por la vegetación 
en un contexto de sequía extrema y gran presión de la 
agricultura intensiva. En la foto, la laguna de Santa Olalla, la 
más grande de las permanentes de Doñana, seca por primera 
vez desde hace 30 años.

Los campos de fresas y frutos rojos de Huelva se establecen 
junto a los límites del Parque Nacional de Doñana, el mayor 
humedal de Europa y una reserva única por su diversidad de 
flora y fauna. Organizaciones como WWF llevan años denun-
ciando que la excavación de miles de pozos ilegales alrede-
dor del espacio natural ha provocado la sobreexplotación del 
acuífero que inunda las marismas de Doñana, provocando 
que al menos el 60% de las lagunas no se inunden desde el 
2013 y exponiendo a las marismas del Parque Natural a un 
grave peligro de desaparición permanente.

La situación de estos pozos saltó a la luz cuando en el año 
2022 el Gobierno de la Junta de Andalucía planteó una pro-
puesta de ley que permitirá legalizar hasta 1.900 hectáreas 
de cultivos ilegales en Doñana, una superficie equivalente a 
2.000 campos de fútbol, según WWF.

“Los fondos han comprado invernaderos 
de 200 hectáreas y han tirado 
los precios hasta un punto que no 
podemos competir” 
 
 
María Jose y Jose Manuel son propietarios de un pequeño 
invernadero donde cultivan pepino en El Ejido, Almería. Sus 
familias emigraron desde la sierra atraídos por la bonanza 
del modelo del invernadero en los años 80 y 90. Actualmente 
se plantean la rentabilidad de su negocio debido a la nula 
rentabilidad que obtienen por el fruto. 
 
La familia denuncia el nulo control que tiene el agricultor 
a la hora de establecer el precio de su producto, siendo 
los grandes centros de distribución los que marcan 
el precio final de venta.a

Según varios doctores consultados y pertenecientes a Centros 
de Salud de zonas productoras de Huelva, muchas de las 
mujeres trabajadoras en la fresa presentan infecciones de orina 
en algún momento de la campaña de recogida, debido a la 
prohibición en muchos casos de no poder ir al servicio durante 
la jornada laboral o por las malas condiciones higiénicas de 
las letrinas o de los alojamientos instalados por los jefes en las 
mismas explotaciones agrícolas.

El sindicato “Jornaleras en Lucha” denuncia que existe 
un problema de salud pública entre las trabajadoras de 
los frutos rojos de Huelva, dado el alto número de casos 
de cáncer, infecciones respiratorias o cutáneas. Además, 
señalan que la dureza del trabajo y las largas jornadas 
provocan graves lesiones musculares en el cuerpo de las 
trabajadoras, las cuales son de difícil recuperación debido a 
la precariedad laboral y a la falta de una vivienda digna que 
sufren estas personas. 

“Aunque mi pasaporte dice que soy jóven, mi salud 
es de una anciana. Este trabajo destruye mi cuerpo. 

Mi vida ya está tirada a la basura, mi único objetivo 
es que mi hijo tenga una vida mejor y me cuide cuando 

yo sea mayor”

Mar Menor, Murcia, durante el verano de 2022. El agua de la 
laguna se encuentra contaminada por pesticidas y fertilizantes 
químicos procedentes de los invernaderos del campo de 
Cartagena, según denuncian estudios de organizaciones 
ecologistas o la propia Universidad de Murcia. El Mar Menor 
es la mayor laguna salada de Europa. Las altísimas cantidades 
de glifosato (la Rambla de Albujón, canal de agua que recoge 
las aguas agrícolas y las desagua en la laguna, es el canal de 
agua con más presencia de glifosato de todo el país) y la alta 
concentración de nitrógeno procedente de los fertilizantes 
usados en la agricultura, llevan años provocando la falta de 
oxígeno en el agua y la muerte de fauna y flora autóctona, así 
como la aparición de algas invasivas.

Los vertidos de fosfoyesos en Huelva constituyen 
el mayor caso de contaminación de Europa

ANOXIA

Desalojo del campamento El Walili de trabajadores de origen 
migrante de los invernaderos del Campo de Níjar, Almería.  
El Ayuntamiento de Níjar desmanteló el asentamiento donde  
vivían más de 500 personas en chabolas o casas de 
autoconstrucción ante la falta de acceso a una vivienda digna.

Una placenta sobre la mesa de paritorio del Hospital Clínico 
de Granada, momentos antes de ser recogida por el equipo 
investigador de Nicolás Olea y Marieta Fernández. Su trabajo se 
centra en denunciar la exposición del ser humano a disruptores 
endocrinos, especialmente en períodos críticos como el 
embarazo, la infancia o la adolescencia.

Los disruptores endocrinos son compuestos químicos capaces 
de alterar o “hackear” el correcto funcionamiento del organismo, 
pudiendo generar enfermedades degenerativas, desarrollo 
u hormonales. Se hallan en multitud de sustancias químicas, 
como plásticos, cosméticos o pesticidas agrícolas. El equipo 
de doctores lleva décadas recogiendo placentas de mujeres de 
todo el país para poder hacer un seguimiento de la evolución, 
tanto de las mujeres como de sus hijos e hijas, y así poder realizar 
un estudio de cómo influye la exposición a sustancias químicas 
en la salud de las personas.

INFORME DE DAÑOS

“Yo me di cuenta de que aquí pasaba 
algo cuando la gente empezó a 
morirse de manera masiva con 
tumores y cáncer” 
 
 
Ivana se mudó en 1986 al barrio de protección oficial  
con 11 años. Desde el primer momento la zona tenía una niebla 
permanente y un olor muy desagradable. Recuerda cómo desde 
pequeña el río que pasaba por la zona era un fango  
tóxico que generaba irritaciones en la piel. En un primer 
momento el barrio no tenía red de agua potable, obligando 
durante los primeros años a abastecerse de pozos que convivían 
con los residuos de lindano.

La mayoría de las personas que habitaron el barrio procedían  
de zonas rurales de Galicia que acudían a trabajar a la industria 
de Vigo y desconocía la presencia de una fábrica de lindano. “Yo 
me di cuenta de que aquí pasaba algo cuando la gente empezó 
a morirse de manera masiva con tumores y cáncer”, asegura 
Ivana. A raíz de aquello, Ivana tomó unas muestras de la tierra 
del barrio y las mandó analizar a un laboratorio independiente. 
Los resultados demostraron que la zona contenía cantidades 
de lindano centenares de veces por encima de lo permitido 
por la Unión Europea. El propio laboratorio le recomendó ir a la 
Xunta de Galicia por la alta presencia de lindano. El gobierno 
autonómico ha negado en todo momento las enfermedades que 
se extienden por la zona.

“Aquí hay una gran cantidad de personas que reciben 
tratamiento psiquiátrico por las enfermedades 
crónicas que sufren”.

Ivana sufre una enfermedad que degenera los músculos 
de su cuerpo y su sistema nervioso, además sufre de unos 
problemas respiratorios. Sus padres sufren de problemas 
en la piel con sangrados fuertes, además de leucemia, 
igual que su ex marido. Los dos hijos de Ivana nacieron con 
discapacidad física y psicológica. 

España es el país de Europa que más pesticidas utiliza

España es el país de Europa que más pesticidas utiliza, 
unas 76 mil toneladas de productos químicos al año. A 
pesar de que la Unión Europea desde 2009 pide fomentar 
planteamientos o técnicas alternativos con objeto de reducir 
la dependencia del uso de productos fitosanitarios. El uso 
de estos compuestos se ha incrementado un 80% en todo 
el mundo desde 1990, alcanzando un valor de mercado de 
120.000 millones de euros. Desde hace décadas, las em-
presas fabricantes de productos químicos han impulsado 
a los agricultores al uso de estas sustancias, generando 
una gran dependencia, además de unos altos costes eco-
nómicos y de salud.

La expansión de los monocultivos rompe con cualquier equi-
librio medioambiental de plagas y hongos. Por ello la indus-
tria acude a sustancias químicas que eliminen todo tipo de 
amenaza a los cultivos. Además de insecticidas, es habitual 
el uso de herbicidas, usados para el control de la maleza en 
el suelo agrícola y que provocan una desertificación del te-
rreno, una contaminación de las reservas hídricas y una gran 
mortandad en la fauna afectada. Según SEO BirdLife, en Eu-
ropa, las poblaciones de aves han descendido de media un 
25% en los últimos 40 años, una cifra que sube hasta el 60% 
en el caso de las especies vinculadas a los terrenos agrícolas.

Un agricultor aplica productos fitosanitarios a los olivos de 
su propia finca en la provincia de Jaén. Según las normativas 
europeas, para el uso de estos productos la ley obliga a portar 
un equipo de protección personal completo debido a la alta 
toxicidad de los líquidos empleados. 

“Hace 20 años sacaba un total de 
30.000 kilos de miel, en 2021 no  
llegué a los 6.000 kilos” 
 
 
Pascual es un apicultor de la sierra de Valencia con más de 
30 años de trayectoria. Desde hace unos años, sus colmenas 
conviven con las plantaciones de naranjos que grandes 
compañías están instalando en la ladera de las montañas. Como 
consecuencia del gran uso de pesticidas en estos cultivos, 
sumado al efecto de la sequía y a la subida de las temperaturas 
provocada por el cambio climático, Pascual asegura que ha 
perdido el 50% de sus colmenas en los dos últimos años. “Hace 
20 años sacaba un total de 30.000 kilos de miel, en 2021 no 
llegué a los 6.000 kilos”, asegura Pascual.

La presencia de las abejas en el ecosistema mundial es 
esencial dado su capacidad de polinizar las plantas y flores de 
la naturaleza. La mayoría de las cosechas agrícolas del mundo 
dependen de la labor de estos insectos.

Francisco es un agricultor de la zona de Huércal-Overa, Almería. 
Hace más de una década compró junto con su padre una 
finca para el cultivo de olivo ecológico. En 2015, cuando envió 
su primera remesa de aceite a Italia para su venta, un análisis 
detuvo la producción debido a que se encontraron sustancias 
químicas procedentes de pesticidas. Después de varios años 
de lucha judicial y pericial, Francisco ha conseguido probar que 
las fincas de brócoli y lechuga aledañas a su terreno, propiedad 
de Primaflor, una de las mayores empresas hortofrutícolas de 
España, fueron las causantes de la contaminación. El propio 
perito de la compañía asumió la presencia del herbicida 
Propizamida en una dosis que triplicaba el límite permitido. Una 
sentencia condenó a la empresa a indemnizar con 66.000 euros 
al agricultor por la contaminación de su olivar. 

“Cada vez que echo el producto  
químico me genera una infección en  
los pulmones, como un resfriado fuerte 
que me dura una semana” 
 
 
Omar Mellioui, de 43 años y procedente de Marruecos, falleció 
después de dos días aplicando productos químicos, sin ninguna 
protección, en el invernadero donde estaba empleado desde 
hacía tres años. Cuando la Guardia Civil acudió al lugar de 
trabajo, su jefe aseguró no conocerlo. Esta es la sudadera 
que llevaba Omar el día que murió trabajando. Cuando se 
desmayó intoxicado, su jefe le cambió la ropa, lo llevó al centro 
de salud más cercano y lo abandonó en la entrada del recinto 
sanitario. La familia pide justicia por la muerte de Omar y 
guarda su ropa con el objetivo de que la policía la analice 
como prueba de un crimen.

Numerosos trabajadores migrantes en Almería aseguran que sus 
jefes les encierran en los invernaderos el día que les toca aplicar 
los productos químicos y denuncian que casi nunca llevan ningún 
medio de protección para el uso correcto de los fitosanitarios. 
“Cada vez que echo el producto químico me genera una 
infección en los pulmones, como un resfriado fuerte que me 
dura una semana”, asegura Fall, migrante de origen Senegalés y 
residente en Roquetas de Mar.
la naturaleza. La mayoría de las cosechas agrícolas del mundo 
dependen de la labor de estos insectos.

El grupo de Marieta Fernández y Nicolas Olea, de la Universidad 
de Granada, están analizando la exposición a Glifosato 
en muestras de orina de niños/as españoles con edades 
comprendidas entre los 7 y 11 años, participantes en el Proyecto 
Medio Ambiente e Infancia (INMA), recogidas entre 2010-2016. 
Quieren investigar, entre otras cosas, la posible asociación de los 
niveles encontrados con efectos en la salud, como, por ejemplo, 
el adelanto de la pubertad.

El glifosato es el herbicida más usado en todo el mundo para 
eliminar hierbas competidoras con los cultivos industriales. Su 
uso, además de en la agricultura, está extendido para el control 
de maleza en parques, ciudades y carreteras. En el año 2015, 
la OMS declaró al glifosato como probablemente cancerígeno, 
aún así, en el año 2022 la Unión Europea alargó un año más 
la aprobación del uso legal del productor químico. La marca 
comercial más usada en el mercado del glifosato se llama Round 
Up, fabricado por Monsanto / Bayer. En EE.UU. y tras años de 
demandas colectivas por personas afectadas por cáncer, 
la compañía se ha visto obligada a pagar indemnizaciones 
millonarias por el daño a la salud provocado.

Más de 200.000 personas 
mueren al año en todo el planeta 
por intoxicación directa con 
plaguicidas

Luis tiene 70 años y ha sido agricultor desde los cinco. Vive con 
su mujer en la misma aldea de Huesca donde nació y donde 
criaron a sus hijos. Ahora solo quedan ellos dos en la pedanía. 
En la década de 1980 comenzó a usar los pesticidas como 
herbicidas para poder aumentar la producción de su cosecha de 
cereales. La aplicación de estas sustancias las realizaba desde 
su tractor y sin ningún tipo de protección. Desde hace 12 años 
sufre de Párkinson. Su actual neurólogo mantiene como principal 
línea de investigación la relación entre su enfermedad y la 
exposición continuada a los pesticidas. En países como Francia 
o Italia, el Parkinson está considerado enfermedad laboral de los 
agricultores y establece explícitamente un vínculo causal entre 
esta patología y el uso de pesticidas.

Los plaguicidas son a día de hoy una de las grandes ame-
nazas para la salud del ser humano. Su peligrosidad, espe-
cialmente si se combinan entre sí, su evolución en el tiempo, 
su mutación, el constante cambio de compuestos por los 
fabricantes para esquivar las prohibiciones y su durabilidad, 
hace que se detecten en las aguas muchos años después 
de ser prohibidos, lo que ha despertado las alarmas de la 
comunidad científica.

Según un estudio encargado por las Naciones Unidas sobre 
la situación de los plaguicidas en el mundo, más de 200.000 
personas mueren al año en todo el planeta por intoxicación 
directa con estos componentes químicos. Además, el 
informe señala que la exposición crónica a los plaguicidas 
se ha relacionado con el cáncer, enfermedades como el 
Alzheimer y Parkinson, alteraciones hormonales, trastornos 
del desarrollo y esterilidad. Los trabajadores agrícolas, 
las comunidades que viven cerca de las plantaciones, las 
comunidades indígenas y las mujeres embarazadas y los 
niños son particularmente vulnerables a la exposición a los 
pesticidas y requieren protecciones especiales, indica el 
estudio encargado por la ONU.

En la Sierra de la Culebra, Zamora, durante el verano del 2022 
se produjeron dos grandes fuegos consecutivos que juntos 
arrasaron más de 70.000 hectáreas, convirtiéndose en el mayor 
incendio de la historia de España. Como consecuencia de la 
destrucción, el 48% del territorio del espacio natural de la Sierra 
de la Culebra, Reserva de la Biosfera, fue calcinado. Desde hace 
décadas, las organizaciones ecologistas vienen denunciando 
que la apuesta por la ganadería intensiva y la disminución del 
pastoreo, ha provocado el abandono de los bosques de nuestro 
país, convirtiéndolos en auténticos polvorines.

Entre estas dos fotos hay una distancia de 2,5 kilómetros.

Si continúa la expansión del regadío en España  
se producirá un colapso hídrico de los embalses  
y acuíferos de todo el país

Los vertidos de fosfoyesos en Huelva constituyen 
el mayor caso de contaminación de Europa

La actividad agrícola industrial requiere del aporte de 
fertilizantes químicos para poder mantener los niveles de 
producción que necesita el mercado. El nitrógeno, fósforo y 
potasio, usado en la agricultura industrial procede de países 
como Rusia, Egipto o el Sáhara Occidental ocupado por 
Marruecos, donde se encuentran el 70% de las reservas de 
fósforos del planeta

Desde hace dos décadas, la comarca de La Axarquía en 
Málaga se ha convertido en la mayor productora de agua-
cate de Europa. Las temperaturas suaves y casi tropicales, 
sumado a la necesidad de inversión de los fondos de inver-
sión, incentivaron la llegada de este cultivo, provocando 
la desaparición de otros cultivos tradicionales de secano 
como el viñedo o el almendro. El aguacate es un cultivo muy 
demandante de agua, con una necesidad de al menos 2.000 
litros para el cultivo de un kilo de frutos. Este fruto procede 
de zonas como Brasil o México, con unas lluvias medias 
de 1.000 litros al año, mientras que la sierra de la Axarquía 
cuenta con una precipitación media de 200 litros. El agua 
que no aporta la lluvia se obtiene de embalses como el de La 
Viñuela, el mayor de la provincia de Málaga. Con motivo de 
la sobreexplotación del cultivo del aguacate, el embalse fue 
declarado “muerto” en 2022 al encontrarse por debajo del 
10% de su capacidad. Esta situación ha provocado que, por 
primera vez en años, varios agricultores de la zona decidan 
arrancar sus plantaciones de aguacate y apostar por otro 
tipo de cultivo menos exigente.

Una de las grandes transformaciones que ha sufrido el 
campo español, con la tecnificación industrial y la entrada 
de los fondos de inversión en el capital agrario, ha sido la 
conversión de los cultivos tradicionales de secano, como el 
olivo o el almendro, en regadío y superintensivos, con menor 
distancia entre árbol para aumentar la producción. Según 
datos del Ministerio de Agricultura, en la última década ha 
aumentado un 30% la superficie en regadío, alcanzando los 
4 millones de hectáreas, y suponiendo ya más del 90% del 
agua consumida en todo el país, contando las extracciones 
y pozos ilegales. En zonas como Castilla-La Mancha, el 
regadío ha aumentado hasta un 65%, también lo ha hecho 
notablemente en Andalucía y Extremadura. Organizaciones 
como Ecologistas en Acción denuncian que la expansión del 
regadío es la mayor amenaza actual para el medio natural 
y alertan de que si continúa este avance se producirá un 
colapso hídrico de los embalses y acuíferos de todo el país.

En el corazón del Desierto de Tabernas, en los últimos 15 años, 
varios grupos inversores han plantado hasta 4,5 millones 
de olivos en regadío intensivo, eliminando la flora y fauna 
originaria. La explotación agrícola ha modificado el paisaje 
de los municipios de Tabernas y Sorbas y ha provocado una 
sobreexplotación del 400% del acuífero milenario de Los 
Molinos del Río Aguas. Según estudios de la Universidad 
de Almería, a este ritmo de uso indiscriminado del agua, el 
acuífero podría vaciarse por completo en menos de 10 años. 
Los agricultores tradicionales de la zona denuncian que estas 
grandes explotaciones están robando el agua que llevan usando 
desde hace décadas, y ha provocado el desabastecimiento de 
la zona, la despoblación de la región 
y el avance de la desertificación.

En el año 2023, las Naciones Unidas han alertado que 
la sobreexplotación del agua en España provoca que al 
menos el 75% del territorio del país esté ya inmerso en un 
proceso de desertificación.
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“Yo me di cuenta de que aquí pasaba 
algo cuando la gente empezó a 
morirse de manera masiva con 
tumores y cáncer” 
 
 
Ivana se mudó en 1986 al barrio de protección oficial  
con 11 años. Desde el primer momento la zona tenía una niebla 
permanente y un olor muy desagradable. Recuerda cómo desde 
pequeña el río que pasaba por la zona era un fango  
tóxico que generaba irritaciones en la piel. En un primer 
momento el barrio no tenía red de agua potable, obligando 
durante los primeros años a abastecerse de pozos que convivían 
con los residuos de lindano.

La mayoría de las personas que habitaron el barrio procedían  
de zonas rurales de Galicia que acudían a trabajar a la industria 
de Vigo y desconocía la presencia de una fábrica de lindano. “Yo 
me di cuenta de que aquí pasaba algo cuando la gente empezó 
a morirse de manera masiva con tumores y cáncer”, asegura 
Ivana. A raíz de aquello, Ivana tomó unas muestras de la tierra 
del barrio y las mandó analizar a un laboratorio independiente. 
Los resultados demostraron que la zona contenía cantidades 
de lindano centenares de veces por encima de lo permitido 
por la Unión Europea. El propio laboratorio le recomendó ir a la 
Xunta de Galicia por la alta presencia de lindano. El gobierno 
autonómico ha negado en todo momento las enfermedades que 
se extienden por la zona.

“Aquí hay una gran cantidad de personas que reciben 
tratamiento psiquiátrico por las enfermedades 
crónicas que sufren”.

Ivana sufre una enfermedad que degenera los músculos 
de su cuerpo y su sistema nervioso, además sufre de unos 
problemas respiratorios. Sus padres sufren de problemas 
en la piel con sangrados fuertes, además de leucemia, 
igual que su ex marido. Los dos hijos de Ivana nacieron con 
discapacidad física y psicológica. 

España es el país de Europa que más pesticidas utiliza

España es el país de Europa que más pesticidas utiliza, 
unas 76 mil toneladas de productos químicos al año. A 
pesar de que la Unión Europea desde 2009 pide fomentar 
planteamientos o técnicas alternativos con objeto de reducir 
la dependencia del uso de productos fitosanitarios. El uso 
de estos compuestos se ha incrementado un 80% en todo 
el mundo desde 1990, alcanzando un valor de mercado de 
120.000 millones de euros. Desde hace décadas, las em-
presas fabricantes de productos químicos han impulsado 
a los agricultores al uso de estas sustancias, generando 
una gran dependencia, además de unos altos costes eco-
nómicos y de salud.

La expansión de los monocultivos rompe con cualquier equi-
librio medioambiental de plagas y hongos. Por ello la indus-
tria acude a sustancias químicas que eliminen todo tipo de 
amenaza a los cultivos. Además de insecticidas, es habitual 
el uso de herbicidas, usados para el control de la maleza en 
el suelo agrícola y que provocan una desertificación del te-
rreno, una contaminación de las reservas hídricas y una gran 
mortandad en la fauna afectada. Según SEO BirdLife, en Eu-
ropa, las poblaciones de aves han descendido de media un 
25% en los últimos 40 años, una cifra que sube hasta el 60% 
en el caso de las especies vinculadas a los terrenos agrícolas.

Un agricultor aplica productos fitosanitarios a los olivos de 
su propia finca en la provincia de Jaén. Según las normativas 
europeas, para el uso de estos productos la ley obliga a portar 
un equipo de protección personal completo debido a la alta 
toxicidad de los líquidos empleados. 

“Hace 20 años sacaba un total de 
30.000 kilos de miel, en 2021 no  
llegué a los 6.000 kilos” 
 
 
Pascual es un apicultor de la sierra de Valencia con más de 
30 años de trayectoria. Desde hace unos años, sus colmenas 
conviven con las plantaciones de naranjos que grandes 
compañías están instalando en la ladera de las montañas. Como 
consecuencia del gran uso de pesticidas en estos cultivos, 
sumado al efecto de la sequía y a la subida de las temperaturas 
provocada por el cambio climático, Pascual asegura que ha 
perdido el 50% de sus colmenas en los dos últimos años. “Hace 
20 años sacaba un total de 30.000 kilos de miel, en 2021 no 
llegué a los 6.000 kilos”, asegura Pascual.

La presencia de las abejas en el ecosistema mundial es 
esencial dado su capacidad de polinizar las plantas y flores de 
la naturaleza. La mayoría de las cosechas agrícolas del mundo 
dependen de la labor de estos insectos.

Francisco es un agricultor de la zona de Huércal-Overa, Almería. 
Hace más de una década compró junto con su padre una 
finca para el cultivo de olivo ecológico. En 2015, cuando envió 
su primera remesa de aceite a Italia para su venta, un análisis 
detuvo la producción debido a que se encontraron sustancias 
químicas procedentes de pesticidas. Después de varios años 
de lucha judicial y pericial, Francisco ha conseguido probar que 
las fincas de brócoli y lechuga aledañas a su terreno, propiedad 
de Primaflor, una de las mayores empresas hortofrutícolas de 
España, fueron las causantes de la contaminación. El propio 
perito de la compañía asumió la presencia del herbicida 
Propizamida en una dosis que triplicaba el límite permitido. Una 
sentencia condenó a la empresa a indemnizar con 66.000 euros 
al agricultor por la contaminación de su olivar. 

“Cada vez que echo el producto  
químico me genera una infección en  
los pulmones, como un resfriado fuerte 
que me dura una semana” 
 
 
Omar Mellioui, de 43 años y procedente de Marruecos, falleció 
después de dos días aplicando productos químicos, sin ninguna 
protección, en el invernadero donde estaba empleado desde 
hacía tres años. Cuando la Guardia Civil acudió al lugar de 
trabajo, su jefe aseguró no conocerlo. Esta es la sudadera 
que llevaba Omar el día que murió trabajando. Cuando se 
desmayó intoxicado, su jefe le cambió la ropa, lo llevó al centro 
de salud más cercano y lo abandonó en la entrada del recinto 
sanitario. La familia pide justicia por la muerte de Omar y 
guarda su ropa con el objetivo de que la policía la analice 
como prueba de un crimen.

Numerosos trabajadores migrantes en Almería aseguran que sus 
jefes les encierran en los invernaderos el día que les toca aplicar 
los productos químicos y denuncian que casi nunca llevan ningún 
medio de protección para el uso correcto de los fitosanitarios. 
“Cada vez que echo el producto químico me genera una 
infección en los pulmones, como un resfriado fuerte que me 
dura una semana”, asegura Fall, migrante de origen Senegalés y 
residente en Roquetas de Mar.
la naturaleza. La mayoría de las cosechas agrícolas del mundo 
dependen de la labor de estos insectos.

El grupo de Marieta Fernández y Nicolas Olea, de la Universidad 
de Granada, están analizando la exposición a Glifosato 
en muestras de orina de niños/as españoles con edades 
comprendidas entre los 7 y 11 años, participantes en el Proyecto 
Medio Ambiente e Infancia (INMA), recogidas entre 2010-2016. 
Quieren investigar, entre otras cosas, la posible asociación de los 
niveles encontrados con efectos en la salud, como, por ejemplo, 
el adelanto de la pubertad.

El glifosato es el herbicida más usado en todo el mundo para 
eliminar hierbas competidoras con los cultivos industriales. Su 
uso, además de en la agricultura, está extendido para el control 
de maleza en parques, ciudades y carreteras. En el año 2015, 
la OMS declaró al glifosato como probablemente cancerígeno, 
aún así, en el año 2022 la Unión Europea alargó un año más 
la aprobación del uso legal del productor químico. La marca 
comercial más usada en el mercado del glifosato se llama Round 
Up, fabricado por Monsanto / Bayer. En EE.UU. y tras años de 
demandas colectivas por personas afectadas por cáncer, 
la compañía se ha visto obligada a pagar indemnizaciones 
millonarias por el daño a la salud provocado.

Más de 200.000 personas 
mueren al año en todo el planeta 
por intoxicación directa con 
plaguicidas

Luis tiene 70 años y ha sido agricultor desde los cinco. Vive con 
su mujer en la misma aldea de Huesca donde nació y donde 
criaron a sus hijos. Ahora solo quedan ellos dos en la pedanía. 
En la década de 1980 comenzó a usar los pesticidas como 
herbicidas para poder aumentar la producción de su cosecha de 
cereales. La aplicación de estas sustancias las realizaba desde 
su tractor y sin ningún tipo de protección. Desde hace 12 años 
sufre de Párkinson. Su actual neurólogo mantiene como principal 
línea de investigación la relación entre su enfermedad y la 
exposición continuada a los pesticidas. En países como Francia 
o Italia, el Parkinson está considerado enfermedad laboral de los 
agricultores y establece explícitamente un vínculo causal entre 
esta patología y el uso de pesticidas.

Los plaguicidas son a día de hoy una de las grandes ame-
nazas para la salud del ser humano. Su peligrosidad, espe-
cialmente si se combinan entre sí, su evolución en el tiempo, 
su mutación, el constante cambio de compuestos por los 
fabricantes para esquivar las prohibiciones y su durabilidad, 
hace que se detecten en las aguas muchos años después 
de ser prohibidos, lo que ha despertado las alarmas de la 
comunidad científica.

Según un estudio encargado por las Naciones Unidas sobre 
la situación de los plaguicidas en el mundo, más de 200.000 
personas mueren al año en todo el planeta por intoxicación 
directa con estos componentes químicos. Además, el 
informe señala que la exposición crónica a los plaguicidas 
se ha relacionado con el cáncer, enfermedades como el 
Alzheimer y Parkinson, alteraciones hormonales, trastornos 
del desarrollo y esterilidad. Los trabajadores agrícolas, 
las comunidades que viven cerca de las plantaciones, las 
comunidades indígenas y las mujeres embarazadas y los 
niños son particularmente vulnerables a la exposición a los 
pesticidas y requieren protecciones especiales, indica el 
estudio encargado por la ONU.

En la Sierra de la Culebra, Zamora, durante el verano del 2022 
se produjeron dos grandes fuegos consecutivos que juntos 
arrasaron más de 70.000 hectáreas, convirtiéndose en el mayor 
incendio de la historia de España. Como consecuencia de la 
destrucción, el 48% del territorio del espacio natural de la Sierra 
de la Culebra, Reserva de la Biosfera, fue calcinado. Desde hace 
décadas, las organizaciones ecologistas vienen denunciando 
que la apuesta por la ganadería intensiva y la disminución del 
pastoreo, ha provocado el abandono de los bosques de nuestro 
país, convirtiéndolos en auténticos polvorines.

Entre estas dos fotos hay una distancia de 2,5 kilómetros.

Si continúa la expansión del regadío en España  
se producirá un colapso hídrico de los embalses  
y acuíferos de todo el país

Los vertidos de fosfoyesos en Huelva constituyen 
el mayor caso de contaminación de Europa

La actividad agrícola industrial requiere del aporte de 
fertilizantes químicos para poder mantener los niveles de 
producción que necesita el mercado. El nitrógeno, fósforo y 
potasio, usado en la agricultura industrial procede de países 
como Rusia, Egipto o el Sáhara Occidental ocupado por 
Marruecos, donde se encuentran el 70% de las reservas de 
fósforos del planeta

Desde hace dos décadas, la comarca de La Axarquía en 
Málaga se ha convertido en la mayor productora de agua-
cate de Europa. Las temperaturas suaves y casi tropicales, 
sumado a la necesidad de inversión de los fondos de inver-
sión, incentivaron la llegada de este cultivo, provocando 
la desaparición de otros cultivos tradicionales de secano 
como el viñedo o el almendro. El aguacate es un cultivo muy 
demandante de agua, con una necesidad de al menos 2.000 
litros para el cultivo de un kilo de frutos. Este fruto procede 
de zonas como Brasil o México, con unas lluvias medias 
de 1.000 litros al año, mientras que la sierra de la Axarquía 
cuenta con una precipitación media de 200 litros. El agua 
que no aporta la lluvia se obtiene de embalses como el de La 
Viñuela, el mayor de la provincia de Málaga. Con motivo de 
la sobreexplotación del cultivo del aguacate, el embalse fue 
declarado “muerto” en 2022 al encontrarse por debajo del 
10% de su capacidad. Esta situación ha provocado que, por 
primera vez en años, varios agricultores de la zona decidan 
arrancar sus plantaciones de aguacate y apostar por otro 
tipo de cultivo menos exigente.

Una de las grandes transformaciones que ha sufrido el 
campo español, con la tecnificación industrial y la entrada 
de los fondos de inversión en el capital agrario, ha sido la 
conversión de los cultivos tradicionales de secano, como el 
olivo o el almendro, en regadío y superintensivos, con menor 
distancia entre árbol para aumentar la producción. Según 
datos del Ministerio de Agricultura, en la última década ha 
aumentado un 30% la superficie en regadío, alcanzando los 
4 millones de hectáreas, y suponiendo ya más del 90% del 
agua consumida en todo el país, contando las extracciones 
y pozos ilegales. En zonas como Castilla-La Mancha, el 
regadío ha aumentado hasta un 65%, también lo ha hecho 
notablemente en Andalucía y Extremadura. Organizaciones 
como Ecologistas en Acción denuncian que la expansión del 
regadío es la mayor amenaza actual para el medio natural 
y alertan de que si continúa este avance se producirá un 
colapso hídrico de los embalses y acuíferos de todo el país.

En el corazón del Desierto de Tabernas, en los últimos 15 años, 
varios grupos inversores han plantado hasta 4,5 millones 
de olivos en regadío intensivo, eliminando la flora y fauna 
originaria. La explotación agrícola ha modificado el paisaje 
de los municipios de Tabernas y Sorbas y ha provocado una 
sobreexplotación del 400% del acuífero milenario de Los 
Molinos del Río Aguas. Según estudios de la Universidad 
de Almería, a este ritmo de uso indiscriminado del agua, el 
acuífero podría vaciarse por completo en menos de 10 años. 
Los agricultores tradicionales de la zona denuncian que estas 
grandes explotaciones están robando el agua que llevan usando 
desde hace décadas, y ha provocado el desabastecimiento de 
la zona, la despoblación de la región 
y el avance de la desertificación.

En el año 2023, las Naciones Unidas han alertado que 
la sobreexplotación del agua en España provoca que al 
menos el 75% del territorio del país esté ya inmerso en un 
proceso de desertificación.
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“Yo me di cuenta de que aquí pasaba 
algo cuando la gente empezó a 
morirse de manera masiva con 
tumores y cáncer” 
 
 
Ivana se mudó en 1986 al barrio de protección oficial  
con 11 años. Desde el primer momento la zona tenía una niebla 
permanente y un olor muy desagradable. Recuerda cómo desde 
pequeña el río que pasaba por la zona era un fango  
tóxico que generaba irritaciones en la piel. En un primer 
momento el barrio no tenía red de agua potable, obligando 
durante los primeros años a abastecerse de pozos que convivían 
con los residuos de lindano.

La mayoría de las personas que habitaron el barrio procedían  
de zonas rurales de Galicia que acudían a trabajar a la industria 
de Vigo y desconocía la presencia de una fábrica de lindano. “Yo 
me di cuenta de que aquí pasaba algo cuando la gente empezó 
a morirse de manera masiva con tumores y cáncer”, asegura 
Ivana. A raíz de aquello, Ivana tomó unas muestras de la tierra 
del barrio y las mandó analizar a un laboratorio independiente. 
Los resultados demostraron que la zona contenía cantidades 
de lindano centenares de veces por encima de lo permitido 
por la Unión Europea. El propio laboratorio le recomendó ir a la 
Xunta de Galicia por la alta presencia de lindano. El gobierno 
autonómico ha negado en todo momento las enfermedades que 
se extienden por la zona.

“Aquí hay una gran cantidad de personas que reciben 
tratamiento psiquiátrico por las enfermedades 
crónicas que sufren”.

Ivana sufre una enfermedad que degenera los músculos 
de su cuerpo y su sistema nervioso, además sufre de unos 
problemas respiratorios. Sus padres sufren de problemas 
en la piel con sangrados fuertes, además de leucemia, 
igual que su ex marido. Los dos hijos de Ivana nacieron con 
discapacidad física y psicológica. 

España es el país de Europa que más pesticidas utiliza

España es el país de Europa que más pesticidas utiliza, 
unas 76 mil toneladas de productos químicos al año. A 
pesar de que la Unión Europea desde 2009 pide fomentar 
planteamientos o técnicas alternativos con objeto de reducir 
la dependencia del uso de productos fitosanitarios. El uso 
de estos compuestos se ha incrementado un 80% en todo 
el mundo desde 1990, alcanzando un valor de mercado de 
120.000 millones de euros. Desde hace décadas, las em-
presas fabricantes de productos químicos han impulsado 
a los agricultores al uso de estas sustancias, generando 
una gran dependencia, además de unos altos costes eco-
nómicos y de salud.

La expansión de los monocultivos rompe con cualquier equi-
librio medioambiental de plagas y hongos. Por ello la indus-
tria acude a sustancias químicas que eliminen todo tipo de 
amenaza a los cultivos. Además de insecticidas, es habitual 
el uso de herbicidas, usados para el control de la maleza en 
el suelo agrícola y que provocan una desertificación del te-
rreno, una contaminación de las reservas hídricas y una gran 
mortandad en la fauna afectada. Según SEO BirdLife, en Eu-
ropa, las poblaciones de aves han descendido de media un 
25% en los últimos 40 años, una cifra que sube hasta el 60% 
en el caso de las especies vinculadas a los terrenos agrícolas.

Un agricultor aplica productos fitosanitarios a los olivos de 
su propia finca en la provincia de Jaén. Según las normativas 
europeas, para el uso de estos productos la ley obliga a portar 
un equipo de protección personal completo debido a la alta 
toxicidad de los líquidos empleados. 

“Hace 20 años sacaba un total de 
30.000 kilos de miel, en 2021 no  
llegué a los 6.000 kilos” 
 
 
Pascual es un apicultor de la sierra de Valencia con más de 
30 años de trayectoria. Desde hace unos años, sus colmenas 
conviven con las plantaciones de naranjos que grandes 
compañías están instalando en la ladera de las montañas. Como 
consecuencia del gran uso de pesticidas en estos cultivos, 
sumado al efecto de la sequía y a la subida de las temperaturas 
provocada por el cambio climático, Pascual asegura que ha 
perdido el 50% de sus colmenas en los dos últimos años. “Hace 
20 años sacaba un total de 30.000 kilos de miel, en 2021 no 
llegué a los 6.000 kilos”, asegura Pascual.

La presencia de las abejas en el ecosistema mundial es 
esencial dado su capacidad de polinizar las plantas y flores de 
la naturaleza. La mayoría de las cosechas agrícolas del mundo 
dependen de la labor de estos insectos.

Francisco es un agricultor de la zona de Huércal-Overa, Almería. 
Hace más de una década compró junto con su padre una 
finca para el cultivo de olivo ecológico. En 2015, cuando envió 
su primera remesa de aceite a Italia para su venta, un análisis 
detuvo la producción debido a que se encontraron sustancias 
químicas procedentes de pesticidas. Después de varios años 
de lucha judicial y pericial, Francisco ha conseguido probar que 
las fincas de brócoli y lechuga aledañas a su terreno, propiedad 
de Primaflor, una de las mayores empresas hortofrutícolas de 
España, fueron las causantes de la contaminación. El propio 
perito de la compañía asumió la presencia del herbicida 
Propizamida en una dosis que triplicaba el límite permitido. Una 
sentencia condenó a la empresa a indemnizar con 66.000 euros 
al agricultor por la contaminación de su olivar. 

“Cada vez que echo el producto  
químico me genera una infección en  
los pulmones, como un resfriado fuerte 
que me dura una semana” 
 
 
Omar Mellioui, de 43 años y procedente de Marruecos, falleció 
después de dos días aplicando productos químicos, sin ninguna 
protección, en el invernadero donde estaba empleado desde 
hacía tres años. Cuando la Guardia Civil acudió al lugar de 
trabajo, su jefe aseguró no conocerlo. Esta es la sudadera 
que llevaba Omar el día que murió trabajando. Cuando se 
desmayó intoxicado, su jefe le cambió la ropa, lo llevó al centro 
de salud más cercano y lo abandonó en la entrada del recinto 
sanitario. La familia pide justicia por la muerte de Omar y 
guarda su ropa con el objetivo de que la policía la analice 
como prueba de un crimen.

Numerosos trabajadores migrantes en Almería aseguran que sus 
jefes les encierran en los invernaderos el día que les toca aplicar 
los productos químicos y denuncian que casi nunca llevan ningún 
medio de protección para el uso correcto de los fitosanitarios. 
“Cada vez que echo el producto químico me genera una 
infección en los pulmones, como un resfriado fuerte que me 
dura una semana”, asegura Fall, migrante de origen Senegalés y 
residente en Roquetas de Mar.
la naturaleza. La mayoría de las cosechas agrícolas del mundo 
dependen de la labor de estos insectos.

El grupo de Marieta Fernández y Nicolas Olea, de la Universidad 
de Granada, están analizando la exposición a Glifosato 
en muestras de orina de niños/as españoles con edades 
comprendidas entre los 7 y 11 años, participantes en el Proyecto 
Medio Ambiente e Infancia (INMA), recogidas entre 2010-2016. 
Quieren investigar, entre otras cosas, la posible asociación de los 
niveles encontrados con efectos en la salud, como, por ejemplo, 
el adelanto de la pubertad.

El glifosato es el herbicida más usado en todo el mundo para 
eliminar hierbas competidoras con los cultivos industriales. Su 
uso, además de en la agricultura, está extendido para el control 
de maleza en parques, ciudades y carreteras. En el año 2015, 
la OMS declaró al glifosato como probablemente cancerígeno, 
aún así, en el año 2022 la Unión Europea alargó un año más 
la aprobación del uso legal del productor químico. La marca 
comercial más usada en el mercado del glifosato se llama Round 
Up, fabricado por Monsanto / Bayer. En EE.UU. y tras años de 
demandas colectivas por personas afectadas por cáncer, 
la compañía se ha visto obligada a pagar indemnizaciones 
millonarias por el daño a la salud provocado.

Más de 200.000 personas 
mueren al año en todo el planeta 
por intoxicación directa con 
plaguicidas

Luis tiene 70 años y ha sido agricultor desde los cinco. Vive con 
su mujer en la misma aldea de Huesca donde nació y donde 
criaron a sus hijos. Ahora solo quedan ellos dos en la pedanía. 
En la década de 1980 comenzó a usar los pesticidas como 
herbicidas para poder aumentar la producción de su cosecha de 
cereales. La aplicación de estas sustancias las realizaba desde 
su tractor y sin ningún tipo de protección. Desde hace 12 años 
sufre de Párkinson. Su actual neurólogo mantiene como principal 
línea de investigación la relación entre su enfermedad y la 
exposición continuada a los pesticidas. En países como Francia 
o Italia, el Parkinson está considerado enfermedad laboral de los 
agricultores y establece explícitamente un vínculo causal entre 
esta patología y el uso de pesticidas.

Los plaguicidas son a día de hoy una de las grandes ame-
nazas para la salud del ser humano. Su peligrosidad, espe-
cialmente si se combinan entre sí, su evolución en el tiempo, 
su mutación, el constante cambio de compuestos por los 
fabricantes para esquivar las prohibiciones y su durabilidad, 
hace que se detecten en las aguas muchos años después 
de ser prohibidos, lo que ha despertado las alarmas de la 
comunidad científica.

Según un estudio encargado por las Naciones Unidas sobre 
la situación de los plaguicidas en el mundo, más de 200.000 
personas mueren al año en todo el planeta por intoxicación 
directa con estos componentes químicos. Además, el 
informe señala que la exposición crónica a los plaguicidas 
se ha relacionado con el cáncer, enfermedades como el 
Alzheimer y Parkinson, alteraciones hormonales, trastornos 
del desarrollo y esterilidad. Los trabajadores agrícolas, 
las comunidades que viven cerca de las plantaciones, las 
comunidades indígenas y las mujeres embarazadas y los 
niños son particularmente vulnerables a la exposición a los 
pesticidas y requieren protecciones especiales, indica el 
estudio encargado por la ONU.

En la Sierra de la Culebra, Zamora, durante el verano del 2022 
se produjeron dos grandes fuegos consecutivos que juntos 
arrasaron más de 70.000 hectáreas, convirtiéndose en el mayor 
incendio de la historia de España. Como consecuencia de la 
destrucción, el 48% del territorio del espacio natural de la Sierra 
de la Culebra, Reserva de la Biosfera, fue calcinado. Desde hace 
décadas, las organizaciones ecologistas vienen denunciando 
que la apuesta por la ganadería intensiva y la disminución del 
pastoreo, ha provocado el abandono de los bosques de nuestro 
país, convirtiéndolos en auténticos polvorines.

Entre estas dos fotos hay una distancia de 2,5 kilómetros.

Si continúa la expansión del regadío en España  
se producirá un colapso hídrico de los embalses  
y acuíferos de todo el país

Los vertidos de fosfoyesos en Huelva constituyen 
el mayor caso de contaminación de Europa

La actividad agrícola industrial requiere del aporte de 
fertilizantes químicos para poder mantener los niveles de 
producción que necesita el mercado. El nitrógeno, fósforo y 
potasio, usado en la agricultura industrial procede de países 
como Rusia, Egipto o el Sáhara Occidental ocupado por 
Marruecos, donde se encuentran el 70% de las reservas de 
fósforos del planeta

Desde hace dos décadas, la comarca de La Axarquía en 
Málaga se ha convertido en la mayor productora de agua-
cate de Europa. Las temperaturas suaves y casi tropicales, 
sumado a la necesidad de inversión de los fondos de inver-
sión, incentivaron la llegada de este cultivo, provocando 
la desaparición de otros cultivos tradicionales de secano 
como el viñedo o el almendro. El aguacate es un cultivo muy 
demandante de agua, con una necesidad de al menos 2.000 
litros para el cultivo de un kilo de frutos. Este fruto procede 
de zonas como Brasil o México, con unas lluvias medias 
de 1.000 litros al año, mientras que la sierra de la Axarquía 
cuenta con una precipitación media de 200 litros. El agua 
que no aporta la lluvia se obtiene de embalses como el de La 
Viñuela, el mayor de la provincia de Málaga. Con motivo de 
la sobreexplotación del cultivo del aguacate, el embalse fue 
declarado “muerto” en 2022 al encontrarse por debajo del 
10% de su capacidad. Esta situación ha provocado que, por 
primera vez en años, varios agricultores de la zona decidan 
arrancar sus plantaciones de aguacate y apostar por otro 
tipo de cultivo menos exigente.

Una de las grandes transformaciones que ha sufrido el 
campo español, con la tecnificación industrial y la entrada 
de los fondos de inversión en el capital agrario, ha sido la 
conversión de los cultivos tradicionales de secano, como el 
olivo o el almendro, en regadío y superintensivos, con menor 
distancia entre árbol para aumentar la producción. Según 
datos del Ministerio de Agricultura, en la última década ha 
aumentado un 30% la superficie en regadío, alcanzando los 
4 millones de hectáreas, y suponiendo ya más del 90% del 
agua consumida en todo el país, contando las extracciones 
y pozos ilegales. En zonas como Castilla-La Mancha, el 
regadío ha aumentado hasta un 65%, también lo ha hecho 
notablemente en Andalucía y Extremadura. Organizaciones 
como Ecologistas en Acción denuncian que la expansión del 
regadío es la mayor amenaza actual para el medio natural 
y alertan de que si continúa este avance se producirá un 
colapso hídrico de los embalses y acuíferos de todo el país.

En el corazón del Desierto de Tabernas, en los últimos 15 años, 
varios grupos inversores han plantado hasta 4,5 millones 
de olivos en regadío intensivo, eliminando la flora y fauna 
originaria. La explotación agrícola ha modificado el paisaje 
de los municipios de Tabernas y Sorbas y ha provocado una 
sobreexplotación del 400% del acuífero milenario de Los 
Molinos del Río Aguas. Según estudios de la Universidad 
de Almería, a este ritmo de uso indiscriminado del agua, el 
acuífero podría vaciarse por completo en menos de 10 años. 
Los agricultores tradicionales de la zona denuncian que estas 
grandes explotaciones están robando el agua que llevan usando 
desde hace décadas, y ha provocado el desabastecimiento de 
la zona, la despoblación de la región 
y el avance de la desertificación.

En el año 2023, las Naciones Unidas han alertado que 
la sobreexplotación del agua en España provoca que al 
menos el 75% del territorio del país esté ya inmerso en un 
proceso de desertificación.

Desierto de Tabernas 2005 / 2023

España es el país  

de la Unión Europea 

que más glifosato 

consume.

Málaga se ha convertido 

en la mayor productora 

de aguacate de Europa

RUTA DE LA SOJAROJOS FRUTOS

España es ya el país dónde más carne se consume 
en toda la Unión Europea

“Los campos españoles no producen ni  
el 50% de los cereales que se requieren para  
la producción de pienso industrial destinada  
a la propia cabaña ganadera española.”

Fábrica de piensos de Bonarea en Bujaraloz, Zaragoza.  
 
España es desde los años 80 un país deficitario en cereales. Los 
campos españoles no producen ni el 50% de los cereales que se 
requieren para la producción de pienso industrial destinada a la 
propia cabaña ganadera española. Es por ello, que la industria se 
ve obligada a su importación. De esta manera, España acapara 
más del 240% de la importación de maíz de toda la Unión 
Europea, convirtiendo los puertos españoles en los grandes 
enlaces del comercio de cereal procedente principalmente de 
Argentina y Brasil. Las organizaciones ecologistas y de defensa 
del territorio latinoamericanas y españolas denuncian que una 
gran cantidad de estos cereales son de origen transgénico y 
proceden de la deforestación de la selva amazónica. Cuantificada 
por país, la mayor deforestación total se ha llevado a cabo en 
territorio argentino: 7,62 millones de hectáreas, equivalentes a 
cerca de 12 millones de campos de fútbol. 
 
Una vez la soja llega a nuestro país es distribuida a las fábricas 
de pienso industrial donde, junto a otros cereales y componentes 
químicos, se realizan las diferentes mezclas. En cada fábrica de 
piensos se pueden producir hasta 600 recetas diferentes según 
las demandas de cada granja. Los piensos están elaborados 
principalmente con cereales como alfalfa, soja, trigo o maíz, 
pero también contienen aceites vegetales como el de palma y 
diferentes complementos químicos.

Una nave con 25.000 pollos en una granja de la zona del Alt 
Empordá, Girona. Después de décadas de especialización del 
sector, se ha estandarizado la especie de pollos llamada broiler, 
conseguida a través de una mejora genética para que el animal 
engorde lo más rápido posible. La nave donde pasarán toda 
su vida está iluminada por luces de diferente colores: verde 
para simular la luz del día y azul para simular la noche. Los 
pollos llegan con apenas horas de vida a la instalación y son 
alimentados durante 35 días en el interior hasta que se llevan 
al matadero. “La industria ha conseguido conseguir un pollo de 
laboratorio para darle cuanto antes lo que busca la gente en su 
supermercado”. “Yo he intentado producir en ecológico pero 
al final el pollo campero solo lo quiere la gente para navidad 
y esto no es rentable para mí”, asegura Cristina, 33 años, 
ganadera aviar de Girona. 
 
España es el segundo productor europeo de carne de pollo por 
detrás del Reino Unido. La mayor parte de la producción de este 
ave se concentra en cuatro comunidades autónomas, siendo 
líder Catalunya con un 28,7%. Un trabajador de Bonarea huele pienso para ganado producido en 

la fábrica de piensos de la compañía en Bujaraloz, Zaragoza. 
 
En marzo del 2022, con motivo de la guerra de Ucrania y la 
consecuente reducción de importación de cereales desde 
ese país, sumado a la reducción de cosecha provocada por la 
fuerte sequía del 2022 y 2023, el Ministerio de Agricultura de 
España rebajó los requisitos sobre la presencia de productos 
fitosanitarios en el maíz procedente de Argentina y Brasil, 
para así asegurar la producción de piensos destinados a 
la ganadería industrial nacional. Gracias a esta medida, los 
puertos españoles han experimentado cifras récord de 
importación de cereales.

Granja de 2.000 vacas en la provincia de Lleida, Catalunya. 
 
Una hembra de cerdo amamanta a sus crías dentro de una 
granja industrial de la provincia de Lleida donde conviven más 
de 3.500 cerdos. El animal se mantiene encerrado en la jaula 
durante todo el proceso de amamantar para facilitarle el proceso 
a las crías. Cuando los recién nacidos cumplen varias semanas, 
son apartados de su madre y comienza su proceso de engorde 
a través de una alimentación basada en piensos. Esta carne 
va destinada a los principales supermercados del país y de 
Europa. “Lo queremos todo pero no queremos saber cómo se 
fabrica”, sentencia Jaume. 
 
Cerdos muertos en un contenedor en la localidad de Alcarras, 
Lleida, Catalunya. La concentración de animales de forma 
intensiva en naves industriales provoca enfermedades y una alta 
mortalidad de cerdos, que son acumulados en contenedores 
a las puertas de las granjas para que sean recogidos por un 
servicio específico de desechos biológicos.

“El sistema de integración de las granjas es  
un sistema perverso porque exime a las grandes 
empresas de responsabilidades sociales y 
ambientales, no generan trabajo los beneficios  
se van fuera de la comarca”.

El número de denuncias por parte 
de las jornaleras se ha multiplicado 
por cuatro respecto al año anterior .

“Valen más los cerdos que las personas” 
 
 
 
Montserrat Castañé, 60 años, ha trabajado durante 30 años 
en un matadero en la comarca de Osona, en la provincia de 
Barcelona. Durante varios años fue delegada sindical de la 
Coordinadora Obrera Sindical (COS) en el matadero donde 
trabajaba y ha denunciado las condiciones deplorables en las 
que trabajan las personas trabajadoras en los mataderos.  
 
Tras organizar una huelga en el sector, la empresa sancionó a 
los huelguistas, los cuales comenzaron una asentada durante un 
mes frente al matadero. A partir de ese momento, Montserrat 
denuncia que trataron de sobornarla, sufrió amenazas de muerte 
anónimas, acoso sexual en el trabajo y un intento de agresión 
con arma blanca en la calle que fue frustrado gracias al Rotweiler 
que le donó una asociación de mujeres víctimas de la violencia 
machista. Como consecuencia de esta violencia, Montserrat 
tuvo que mudarse a otro municipio. Actualmente está de baja 
por depresión. “Como mujer y sindicalista fueron a por mi, pero 
vamos a luchar por todas”. 
 
Montserrat denuncia que las personas migrantes que trabajan en 
los mataderos de Catalunya, mayoría en todas las instalaciones 
de la comarca, sufren una fuerte discriminación racista y 
laboral, con salarios y contratos aún en peores condiciones que 
los trabajadores locales.

El complejo industrial de CEFUSA en Hellín, Albacete, está 
compuesto por 12 núcleos o granjas porcinas con capacidad 
para 150.000 animales, según los datos de Greenpeace. 
Las balsas donde se almacenan los purines tienen una dimensión  
de 130.000 metros cuadrados, el tamaño equivalente a más de 
120 piscinas olímpicas, convirtiendo a la explotación en  
la macrogranja de porcino más contaminante de España.  
La finca donde están las explotaciones tiene una concesión  
de la Confederación Hidrográfica del Segura para poder utilizar 
hasta 1.435.225 m3 de agua al año, lo mismo que consumen unas 
29.000 personas en ese mismo periodo de tiempo.

Feliciana emigró con su marido cuando eran muy jóvenes y 
vivieron durante décadas en Francia. Cuando se jubilaron, 
con los ahorros guardados, cumplieron su sueño de volver a 
la casa a las afueras de Lorca, Murcia, donde había nacido 
Feliciana y donde había vivido su familia desde principios del 
siglo XX. Hace un año construyeron una granja para 2.000 
cerdos a escasos metros de su vivienda. Aunque aún no está 
funcionando, denuncian que la instalación está obteniendo 
ilegalmente agua de su pozo del cual se abastecen ellos y sus 
vecinos y temen que lo contaminen. La construcción de la 
instalación ha provocado que Feliciana tenga que pedir ayuda 
psicológica: “Desde que comenzaron la construcción yo empecé 
a llorar todas las noches, pero les dio igual. Las personas que 
vivimos en lo rural no tenemos derechos, pero aún así vamos a 
pelear”, asegura Feliciana.

Un operario municipal de La Sotonera, Huesca, distribuye agua 
embotellada por las diferentes viviendas del pueblo de Lierta 
debido a la prohibición de consumir agua del grifo o de la fuente 
del pueblo por la alta presencia de nitratos. Los/as habitantes 
de la zona culpan a varias granjas instaladas en la zona 
de contaminar las aguas. 
 
Los residuos que generan los purines de las macrogranjas, 
provocan que las reservas de agua, sean superficiales o 
subterráneas, se vean altamente contaminadas. Organizaciones 
como Ecologistas en Acción llevan años denunciando la 
contaminación por nitratos, hasta el punto que la Comisión 
Europea decidió a finales de 2021 llevar a España ante el 
Tribunal de Justicia de la Unión Europea por incumplimiento 
de la Directiva de Nitratos. 
 
En el año 2022 Greenpeace aseguró que el 37% de las 
mediciones totales de las reservas de agua en España presentan 
contaminación por nitratos, es decir que superan el límite legal, 
llegando hasta un 58% en el caso de los acuíferos del conjunto 
del país, y en un 97% de los acuíferos de Galicia, 72% en Aragón y 
el 70% en Castilla y León.

Feliciana emigró con su marido cuando eran muy jóvenes y 
vivieron durante décadas en Francia. Cuando se jubilaron, 
con los ahorros guardados, cumplieron su sueño de volver a 
la casa a las afueras de Lorca, Murcia, donde había nacido 
Feliciana y donde había vivido su familia desde principios del 
siglo XX. Hace un año construyeron una granja para 2.000 
cerdos a escasos metros de su vivienda. Aunque aún no está 
funcionando, denuncian que la instalación está obteniendo 
ilegalmente agua de su pozo del cual se abastecen ellos y sus 
vecinos y temen que lo contaminen. La construcción de la 
instalación ha provocado que Feliciana tenga que pedir ayuda 
psicológica: “Desde que comenzaron la construcción yo empecé 
a llorar todas las noches, pero les dio igual. Las personas que 
vivimos en lo rural no tenemos derechos, pero aún así vamos a 
pelear”, asegura Feliciana.

Ganadería intensiva: cría de animales dentro de una 
nave industrial, alejada del aire libre o de la naturaleza, 
donde se introduce alimentación industrial y compuesta, 
iluminación artificial o sistemas de ventilación mecani-
zada. Se caracteriza por una alta cantidad y densidad 
de animales dentro de un mismo espacio y prima la 
rentabilidad máxima por kilogramo de carne producido. 
 
Ganadería extensiva: cría de animales al aire libre a tra-
vés del pastoreo, pudiendo ser en un área cercada o cría 
suelta en la naturaleza. Los animales no se encuentran en el 
interior de una nave y su alimentación se basa en elementos 
naturales como pasto o monte bajo.

El sector agrícola fue el único sector que incrementó sus 
emisiones de gases de efecto invernadero en 2020 y en gran 
medida debido a las emisiones provenientes de la ganadería, 
siendo las emisiones de metano el segundo gas de efecto 
invernadero con más emisiones en España. Actualmente, el 
sector agrícola es el responsable del 63% de las emisiones 
totales de metano y la ganadería del 98% de éstas. 

El sector vacuno lechero sufre desde hace años una profun-
da crisis provocada por la falta de relevo generacional y la 
baja rentabilidad. Esta situación ha provocado el cierre de 
hasta 800 explotaciones cada año en todo el país. Además, 
el sector ha sufrido una redimensión de las granjas, con 
cierres masivos de las explotaciones con menos de 10 vacas, 
y un fuerte crecimiento de explotaciones con gran número 
de animales, con un total de casi 12.000 granjas con más 
de 2.000 animales.

Macrogranjas: Instalaciones porcinas con capacidad para 
más de 2.000 cerdos de cebo de más de 30 kg o 750 cerdas 
reproductoras, según el Registro Estatal de Emisiones y 
Fuentes Contaminantes. 

El boom de las llamadas macrogranjas surge tras el cierre 
sistemático de granjas de cerdos en China debido a la gripe 
porcina. Desde ese momento, el gigante asiático comienza 
a subcontratar en terceros países la producción industrial 
de carne porcina. Es entonces cuando comienza la llegada 
de las macrogranjas a España y el auge de la industria 
del cerdo, hasta llegar en 2021 a convertirse en el primer 
productor europeo de porcino, superando a Alemania, y en 
el tercer productor mundial por detrás de China y Estados 
Unidos. Según la encuesta de sacrificio animal del Ministerio 
de Agricultura, Pesca y Ganadería, el número de cerdos sa-
crificados en España pasó de casi 38 millones en 2004 a 58 
millones en 2021. El 60% de esta producción se destina a la 
exportación, principalmente a China, Corea del Sur, Filipinas, 
Francia y Polonia.

La industria 
cárnica genera  
el 2,5 % del PIB 

español.

Stand de una empresa cárnica en la feria anual de la industria de 
la ganadería  española, Meat Attraction, celebrada en el Palacio 
de Congresos de Madrid. En España, la industria cárnica genera 
una cifra de negocio de 31.727 millones de euros, lo que supone el 
25 % del sector alimentario español; y el 2,5 % del PIB. La producción industrial de carne provoca los llamados puri-

nes, estiércol líquido o semilíquido, con fuerte olor amoniacal, 
resultado de la mezcla de las defecaciones de los animales, 
aguas de lavado y restos de piensos. Los llamados purines se 
almacenan en balsas colindantes a la granja. A pesar de que 
la ley obliga a impermeabilizar dichas balsas, es habitual la 
filtración de los purines, con alto contenido de nitrógeno, a 
las reservas de agua subterráneas, como los acuíferos, o a 
las superficiales como los ríos. Esta afección destaca entre 
las presiones significativas de cuencas como la del Ebro, por 
la saturación de macrogranjas en amplias zonas de Cataluña 
y Aragón; y en el Segura, con una fuerte concentración en 
la Región de Murcia. En territorios como el catalán, esta 
práctica provoca que el 41% de los acuíferos de la zona están 
afectados por la contaminación de purines.

El cultivo de la fresa y los frutos rojos a nivel intensivo está 
expuesto a un alto consumo de pesticidas para evitar 
plagas y malas hierbas. Productos como el 1,3 dicloropro-
peno sigue siendo usado para la desinfección de suelos, a 
pesar de que el producto químico fue prohibido en el año 
2007 por la Unión Europea, debido a que los empresarios 
pueden solicitar autorizaciones especiales al Ministerio 
de Agricultura para el uso de sustancias no permitidas de 
manera “puntual”. La OMS catalogó este producto como po-
siblemente cancerígeno y numerosos estudios demuestran 
el peligro de contaminación que supone para los consumi-
dores, los trabajadores y el riesgo de contaminación de las 
aguas subterráneas.

Actualmente Huelva es la principal productora de frutos rojos 
de Europa, concentrando el 98% de la producción nacional y 
cerca del 30% de la europea. Las exportaciones de este cultivo 
generan alrededor de 1.300 millones de euros al año. 

En los años 80 y 90 el sector de la fresa sufrió un auge en la 
provincia de Huelva. Sin embargo, no fue hasta los años 2000 
cuando comenzaron los distintos convenios entre diferentes 
países para traer a trabajadoras migrantes, procedentes 
mayoritariamente de zonas rurales de Marruecos y de Rumanía. 
En el año 2018, hasta 20.000 mujeres vinieron de terceros 
países para trabajar en los campos onubenses. En ese año, a 
raíz de varias denuncias de abusos sexuales, nace el sindicato 
“Jornaleras en Lucha”. El colectivo de trabajadoras denuncia 
que muchas de las mujeres migrantes desconocen qué tipo 
de trabajo van a realizar ni en qué zona o condiciones van a 
realizarlo. El sindicato lleva años denunciando continuos abusos 
laborales con vulneraciones del pago del salario o el cobro a las 
trabajadoras por disponer de vivienda, en muchas ocasiones en 
malas condiciones y en el mismo campo de cultivo. 

Amina (nombre ficticio) nacida en Marruecos, tiene 33 años. 
Llegó a España en el año 2008, cuando solo tenía 18 años y 
acababa de divorciarse de su marido. En ese momento, su 
hijo tenía 11 meses, ahora tiene 16 años. Amina asegura que 
solo vino a España para darle una vida mejor a su hijo. Amina 
vivía en una chabola del asentamiento de Palos de la Frontera, 
construida con los restos de plásticos y madera procedentes de 
las explotaciones agrarias colindantes, hasta que un incendio 
arrasó con todas las viviendas y dejó a más de 500 personas 
durmiendo en las calles de la población.

Amina reconoce que muchas veces se ha quedado sin comer 
para poder enviar dinero a su hijo o a sus padres. Actualmente 
está trabajando en la recogida de la fresa después de haber 
pagado 4.000 € para conseguir los papeles y un contrato 
de trabajo. Además, Amina denuncia que muchas de sus 
compañeras sufren violaciones y abusos sexuales por parte 
de sus jefes, a cambio de conseguir un puesto de trabajo o un 
empadronamiento. “Aquí las mujeres sufrimos más que nadie, 
pero también peleamos más por nuestros derechos”.

Actualmente está buscando una vivienda para poder traer a su 
hijo desde Marruecos, sin embargo, nadie le quiere alquilar un 
apartamento como madre separada y migrante.

Amina rechazó días después de realizar esta entrevista que 
su rostro e identidad se mostrara por miedo a represalias 
laborales o familiares.

Al menos el 60% de las lagunas de 
Doñana no se inundan desde el año 
2013 debido a la sobreexplotación.

Bajo el terreno de Doñana se extiende el acuífero 27, de 
2.409 kilómetros cuadrados y fundamental para mantener 
las lagunas de este emblemático espacio natural a las que 
acuden decenas de miles de aves migratorias cada año. Debido 
a la sobreexplotación, muchos de los históricos humedales 
se han perdido por completo, invadidos por la vegetación 
en un contexto de sequía extrema y gran presión de la 
agricultura intensiva. En la foto, la laguna de Santa Olalla, la 
más grande de las permanentes de Doñana, seca por primera 
vez desde hace 30 años.

Los campos de fresas y frutos rojos de Huelva se establecen 
junto a los límites del Parque Nacional de Doñana, el mayor 
humedal de Europa y una reserva única por su diversidad de 
flora y fauna. Organizaciones como WWF llevan años denun-
ciando que la excavación de miles de pozos ilegales alrede-
dor del espacio natural ha provocado la sobreexplotación del 
acuífero que inunda las marismas de Doñana, provocando 
que al menos el 60% de las lagunas no se inunden desde el 
2013 y exponiendo a las marismas del Parque Natural a un 
grave peligro de desaparición permanente.

La situación de estos pozos saltó a la luz cuando en el año 
2022 el Gobierno de la Junta de Andalucía planteó una pro-
puesta de ley que permitirá legalizar hasta 1.900 hectáreas 
de cultivos ilegales en Doñana, una superficie equivalente a 
2.000 campos de fútbol, según WWF.

“Los fondos han comprado invernaderos 
de 200 hectáreas y han tirado 
los precios hasta un punto que no 
podemos competir” 
 
 
María Jose y Jose Manuel son propietarios de un pequeño 
invernadero donde cultivan pepino en El Ejido, Almería. Sus 
familias emigraron desde la sierra atraídos por la bonanza 
del modelo del invernadero en los años 80 y 90. Actualmente 
se plantean la rentabilidad de su negocio debido a la nula 
rentabilidad que obtienen por el fruto. 
 
La familia denuncia el nulo control que tiene el agricultor 
a la hora de establecer el precio de su producto, siendo 
los grandes centros de distribución los que marcan 
el precio final de venta.a

Según varios doctores consultados y pertenecientes a Centros 
de Salud de zonas productoras de Huelva, muchas de las 
mujeres trabajadoras en la fresa presentan infecciones de orina 
en algún momento de la campaña de recogida, debido a la 
prohibición en muchos casos de no poder ir al servicio durante 
la jornada laboral o por las malas condiciones higiénicas de 
las letrinas o de los alojamientos instalados por los jefes en las 
mismas explotaciones agrícolas.

El sindicato “Jornaleras en Lucha” denuncia que existe 
un problema de salud pública entre las trabajadoras de 
los frutos rojos de Huelva, dado el alto número de casos 
de cáncer, infecciones respiratorias o cutáneas. Además, 
señalan que la dureza del trabajo y las largas jornadas 
provocan graves lesiones musculares en el cuerpo de las 
trabajadoras, las cuales son de difícil recuperación debido a 
la precariedad laboral y a la falta de una vivienda digna que 
sufren estas personas. 

“Aunque mi pasaporte dice que soy jóven, mi salud 
es de una anciana. Este trabajo destruye mi cuerpo. 

Mi vida ya está tirada a la basura, mi único objetivo 
es que mi hijo tenga una vida mejor y me cuide cuando 

yo sea mayor”
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La exposición Hasta que la tierra aguante, de Santi Donaire, es fruto del proyecto desarrollado 

gracias a la III Beca Joana Biarnés para Jóvenes Fotoperiodistas.

Otorgada por un jurado independiente, la Beca fue creada por Photographic Social Vision 

con el doble objetivo de ayudar al desarrollo profesional de jóvenes autores de todo el país 

y de visibilizar temáticas de necesaria reflexión social.

La Fundación Photographic es una entidad cultural sin ánimo de lucro que lleva más de dos 

décadas defendiendo los valores de la fotografía documental y del fotoperiodismo como 

herramienta útil para comprender el mundo y favorecer la transformación social.
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